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"...Y llegará el día en que el sol saldrá de las tinieblas.  

Y para siempreò. 

de un canto ceremonial Yaminawa. 
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Prólogo 
 

 

El libro que tienen en sus manos cuenta verdades, nada más que eso. A algunos no les 

gustará lo que está dicho en sus páginas, pero no por eso deja de ser menos cierto: en el 

presente, se están cometiendo una serie de abusos y atropellos, una serie de violaciones a 

los derechos humanos, en perjuicio de los pueblos indígenas de la Amazonía boliviana. 

 

En la historia de nuestras comunidades, esto fue siempre así.  Ningún gobierno demostró 

interés aún el actual. Los derechos indígenas siempre fueron olvidados, violados, 

menospreciados, incumplidos o escuchados. Siempre hubo violencia contra nosotros, 

desprecio, racismo, clasismo, incomprensi·n. Siempreé eso ya lo vivimos. Eso ya lo 

sufrimos y creo que lo seguiremos sufriendo mientras el hombre no entiende el sentido 

estricto de los que significa la palabra Hermano. 

 

Lo que nunca esperamos es que esto se repita ahora de la mano de personeros y 

funcionarios del gobierno que ha hecho de la bandera de la defensa de los derechos 

indígenas, su propia bandera; del gobierno que ha impulsado la promulgación de una 

Nueva Constitución para la creación de un Estado Plurinacional donde todos esos 

derechos ya están consagrados y celebramos; del gobierno, cuyo presidente, el hermano 

Evo Morales, ha proclamado en el mundo entero y en el seno mismo de las Naciones 

Unidas que esos derechos, junto con los derechos de nuestra Madre Tierra deben ser 

respetados por todas las naciones. Esto también lo saludamos pero no lo aprobamos los 

indígenas bolivianos por cuanto de la teoría a la práctica todavía dista mucho, ejemplo el 

Decreto  Supremo Nº 29033 quedó en la teoría. 

 

Sucede, y esto narran estas páginas, que aquí no. Al menos, donde yo vivo, no sucedió. 

Soy parte del pueblo Mosetén, habitamos hace miles de años en nuestros territorios de la 

región conocida ahora como Alto Beni, en el Departamento de La Paz. Somos un pueblo 

pacífico, que vivió de la pesca, la caza, hoy especialmente de la agricultura pero ahora 

resulta que tenemos que confrontar los problemas y el drama que nos trajo el ingreso de 

empresas petroleras a nuestras comunidades, empresas que desde ya nosotros no 

llamamos, ni tampoco nadie nos consultó si queríamos que ellas entren. 

 

Eso nunca lo esperamos. Y menos ahora. Por eso, no entendemos qué pasa con el 

gobierno, porqué pareciera ser que nosotros, los Mosetenes, junto a los hermanos de las 

comunidades del pueblo Leco de la provincia Larecaja, hemos sido elegidos para ser 

sacrificados en aras de la política petrolera de este gobierno repitiendo como Poncio 

Pilatos: lo escrito, escrito está, objetivo que no terminamos de entender, ya que nada 

tienen que ver con los verdaderos sentimientos y el modo de vida de nuestra gente, y 

donde había silencio hoy existe ruidos de motorizados, donde había paz hoy hay 

problemas, donde había unidad hoy hay discordia, donde había felicidad hoy hay tristeza, 

donde había armonía hoy hay preocupaciones. ¿Esto no es violación a los derechos? 

 

Somos gente sencilla, buena, que vivimos con lo que la naturaleza nos brinda, y por eso 

nos duele, y nos duele de verdad, que cientos de personas que no conocemos, vengan a 



nuestros bosques, vengan a nuestros campos, vengan a nuestros lugares donde habitamos, 

con helicópteros, con camiones, con maquinaria pesada, con explosivos, con productos 

químicos altamente peligrosos, con taladros, con todo eso que nos ha asustado y ha 

alterado nuestra tranquilidad y nuestro entorno, y se pongan a hacer sus labores como si 

nada, como si estuvieran en su casa cuando es la nuestra la que invaden y avasallan. 

 

Todo esto es muy triste, insisto, y alguien debía contarlo. Bueno, aquí está el libro de 

Pablo, para que lo que padecimos y padecemos no se olvide. Santa Teresa de Jesús dijo 

que la verdad padece pero no perece. Ya lo dije: este libro cuenta verdades. Podrán gustar 

o no, pero son nada más que eso: verdades. 

 

Doy fe: conocí a Pablo cuando llegó a mi comunidad, Simay, una noche angustiante, en 

julio del año pasado. Él y su equipo vinieron a testimoniar nuestra protesta contra la 

presencia de los petroleros. Habíamos demorado unas camionetas de la empresa 

norteamericana Geokinetics, sólo para solicitarle al Ministro de Hidrocarburos que venga 

a darnos una explicación sobre lo que estaba sucediendo, queríamos dialogar, queríamos 

entender que pasaba. El ministro nunca atendió nuestro reclamo y Pablo y su equipo 

estuvieron tomados como rehenes largas horas en la localidad de Tucupí hasta que 

fuimos amedrentados para liberar las movilidades de los petroleros. Luego, ellos también 

fueron liberados. 

 

Espero que este libro sirva para lo mismo que estoy anotando: para seguir llamando 

siempre al diálogo y para que los que deban abrir sus corazones al respeto al prójimo, así 

lo hagan. Hablo como Mosetén y también hablo con el corazón. 

 

 

Daniel Gigasi 

 
Presidente de la Organización del  

Pueblo Indígena Mosetén (OPIM)  

y sacerdote católico 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Masacre y resurrección 
 

 

 

 



Basta de genocidio en la Amazonía boliviana1 
 

 

La masacre de campesinos ocurrida ayer y lo que sigue sucediendo en el departamento 

amazónico boliviano de Pando no es más que la continuidad del genocidio histórico que 

vienen sufriendo los pueblos de la selva desde hace siglos sin que nadie haga nada 

efectivo para detenerlo. 

 

Es preciso, de una vez, centrar la mirada y las acciones en la región amazónica, en el más 

fundamental de todos los valores a defender: la vida de sus pobladores, como el núcleo 

central de la defensa de todos sus derechos humanos, que son violados diaria y 

sistemáticamente por el aislamiento en que sigue sumida la región, sometida en pleno 

siglo XXI, al capricho y a la arbitrariedad de quienes detentan el poder económico y, por 

ello, el poder político, el poder mediático y el de las instituciones de justicia. 

 

Es un lugar común repetir que no hay ley en la Amazonía y acostumbrarnos a las 

amenazas y ataques permanentes que sufren los dirigentes campesinos e indígenas, que 

viven, junto a sus familias y comunidades, en un permanente clima de terror. 

 

Se ha convertido en habitual y ya no era noticia saber de golpizas y quema de viviendas, 

de persecuciones y hostigamientos de todo tipo. 

 

Ayer, la sangre ha corrido sin límites. Y con la misma brutalidad y la misma alevosía con 

la que se recordaban los aciagos días de la época del auge del caucho. 

 

Hoy, como ayer, se fusiló a mansalva a personas indefensas, incluyendo a mujeres y 

niños. 

 

Hoy, como ayer, se persiguió con saña para rematarlos a quienes buscaban huir de la 

hecatombe, refugiándose en el monte. 

 

Hoy, como ayer, se sigue cazando al hombre y a la mujer de la Amazonía. 

 

Es algo vergonzante y que debe estremecernos a todos. 

 

La vida sigue valiendo nada en la Amazonía y eso no puede ni debe seguir así. 

 

Es hora de pronunciarnos y de exigir a todas las instancias que puedan actuar que hagan 

lo que deben hacer para que el genocidio de los pueblos amazónicos cese, para que 

termine de una vez esta página horrorosa de la historia de la selva. 

 

Como una ironía del destino, ayer, las bandas de sicarios asesinaron, entre otros, a 

Bernardino Racua. 

                                                 
1
 Salvo indicación contraria, los artículos fueron publicados especialmente en Bolpress, Rebelión, Eco 

Portal e Indymedia. 



 

Bernardino era un dirigente campesino cuyo único pecado era buscar paz y mejores días 

para los suyos. 

 

Lo que hace aún más intolerable el crimen es que el bisabuelo de Bernandino fue don 

Bruno Racua, héroe nacional, el flechero takana que desequilibró y permitió la victoria 

boliviana en la Batalla de Bahía, aquel 11 de octubre de 1902. 

 

Gracias a Bruno Racua, se aseguró la soberanía nacional en el Río Acre y hoy existe el 

Departamento de Pando. 

 

Ayer, su biznieto fue asesinado a balazos porque aquellos que se creen dueños del mismo 

departamento al cual don Bruno con sus flechas contribuyó a su forja. 

 

Esperemos que esa sangre no sea derramada en vano. La de Bernardino y la de todas las 

víctimas de esta furia genocida que nos hoy enluta. 

 

Urge actuar, es imperioso hacerlo, porque a la vez que la cifra de muertos sigue 

creciendo, son decenas de compañeros dirigentes campesinos los que están siendo 

amenazados y pueden correr la misma suerte. 

 

¡Justicia y dignidad para los pueblos de la selva! 

 

 

12 de septiembre de 2008 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La flor amarilla de los sepulcros  
 

 

Humberto Akôabal
2
 

 

 

                                                 
2
 Humberto Akôabal nació en Momostenango, Totonicapán, Guatemala, en 1952. Habla, lee, escribe ñy se 

callaò, como alguna vez afirm·, en maya-kôicheô y espa¶ol. Ha escrito y publicado 12 libros poesía, uno de 

cuentos y siete antologías personales. Su obra ha sido traducida al inglés, francés, alemán, italiano, 

holandés, portugués, hebreo. Su libro más reciente traducido al alemán es Das Weinen des Jaguars (El 

llanto del jaguar) fue editado por Thanhauser, Austria 2005. Entre los reconocimientos que ha recibido se 

encuentra el ñDiploma Emeritissimum 1995ò por la Facultad de Humanidades de la Universidad de San 

Carlos de Guatemala. Premio Internacional de Poes²a ñBlaise Cendrars 1997ò, Suiza. Premio Continental 

ñCanto de Am®rica 1998ò UNESCO, M®xico. Premio Internacional de Poes²a ñPier Paolo Pasolini 2004ò, 

Roma. En 2003 rechazó el Premio Nacional de Literatura ñMiguel Ćngel Asturiasò. Tomado de 

http://www.prensalibre.com/pl/2005/agosto/25/121848.html. Ver ñSi no fuera por la poes²a, el mundo ya 

se habr²a quedado mudoò, la entrevista que le hice el 2005. En 

http://www.letralia.com/130/entrevistas01.htm. Me envió estos poemas, la noche del 12 de septiembre, 

apenas se enter· de la masacre, con ñrespeto solidarioò por el pueblo boliviano. 

 



Aúllan coyotes y rompen la noche 

pelean con el viento: 

Es mala se¶aé 

 

Antes los tecolotes  

cantaban de vez en cuando, 

ahora cantan a cada rato: 

es mal ag¿eroé 

 

Un viento de muerte baja de la cumbre, 

helado, muerde como chucho con rabia, 

las flores se agachan, tienen miedo 

y antes del medio día se marchitan. 

 

Si pudiéramos regresar a aquellos tiempos 

cuando la tierra cantaba con los hombres. 

 

Hoy los vástagos son cortados de tajo, 

los gritos de los chiquitos 

a nadie conmueven, a nadie importan: 

el cielo abre su boca y traga 

el grito que ahoga la muerte. 

 

¿Por qué somos perseguidos los indios? 

àQu® te hemos hechoé? 

¿Por qué ese odio, esa sed de sangre? 

Nosotros no le debemos nada a la muerte. 

 

àA d·nde iré  Por qu® huir? 

Si aquí se asentaron nuestros antepasados, 

aquí nacieron nuestros abuelos, 

aquí nacieron nuestros padres, 

aquí nacimos 

y aquí nacerán nuestros hijos: 

¡ésta tierra es nuestra! 

 

¿Por qué buscar refugio en otra parte? 

¿Por qué hemos de ser peregrinos? 

 

Pajaritos de los barrancos 

wiswil, tuktuk, chaper pantuj, 

vengan a llorar conmigo 

mi tristeza es grande 

y la herida duele. 

 

Nuestro cacaxtle lleno de sufrimientos, 



nos escondemos 

para que no se burlen de nuestro llanto, 

ahogamos nuestro lloro en los ríos. 

 

¿Acaso es delito ser indio? 

Desde hace 500 años 

viene esta persecución. 

Matan indios bajo cualquier pretexto, 

han borrado pueblos y aldeas enteras. 

 

Señor de los cielos, 

Señor de la tierra: 

¿En dónde estás cuando pasan estas cosas? 

àPor qu® consent²s a los asesinosé? 

 

Somos pobres pero trabajadores, 

nuestro delito es ser honrados. 

 

Vivimos en la miseria, 

en la tristeza y aún así, 

resistiendo  desde nuestra sangre. 

 

¿De dónde vino esta maldición? 

¿De dónde salió este remolino 

con garras de animal grande, 

con ojos que parecen barrancos sin fondo, 

que apaga vidas, 

para mantener la oscuridad del terroré?  

 

Los animales en los montes se pelean 

pero no se matan entre si. 

 

¡Qué estallen los volcanes! 

¡Que arrojen fuego! 

¡Que tiemble, que se raje la tierra 

y que trague todo, todo, todoé! 

 

Aquí nadie quiere paz, 

aquí hay hambre de muerte, 

los hombres están ciegos, 

las leyes están sordas, 

los caminos est§n torcidosé 

 

La noche no da muestras de acabar, 

la muerte anda borracha 

hartándose de sangre, 



las sombras del crimen 

extienden sus alas y tapan la luz, 

murciélagos danzan 

entre las llamas del odio: 

¡Fuego negro! 

 

àJaw chiô koj be wi? 

Chi xekôojiô wi ri qamam, 

chiô xekôojiô wi ri qatat, 

chiô xoj alaxik wié 

 

La justicia no habla en lengua de indios, 

la justicia no desciende a los pobres, 

la justicia no usa caites, 

la justicia no camina descalza 

por caminos de tierraé 

 

Gritos aquí, 

gritos allá,  

gritos por todos lados, 

la prepotencia se impone: 

pela los dientes, 

y nosotros aldeanos y puebleros 

tragándonos la saliva amarga 

de nuestra impotencia, 

sin poder defendernos más que 

con nuestros pechos desnudos. 

 

Caminamos por las calles, 

caminos y callejones con miedo: 

¡quién va adelante, quién viene atrás, 

qu® fue ese ruidoé? 

 

Cualquier sombra nos provoca sobresalto, 

el aleteo de un zopilote asusta, 

hasta la caída de una hoja 

nos hace temblar el alma. 

 

Se han abierto los portones del mal 

y los mandaderos de la muerte 

andan de noche y de día 

haciendo matazonesé 

 

Las cumbres est§n llenas de kôoxwaj 

flor amarilla de los sepulcros, 

y la tarde amarilla 



igual que la flor de muerto 

muere detrás de la loma. 

 

¡Sol!  Volvete humo,  

tizná el cielo, 

quemá la tierra, 

estamos de duelo, 

mi gente, 

mi sangre, 

mi puebloé 

 

El horizonte gris es triste, 

aquí se ha perdido la vergüenza, 

fuego arde en los caminos, 

pobreza hambre y soledad 

se arrastran sobre el polvo. 

 

Los patojitos mastican miserias 

tragan sustos y corren 

sin saber a dónde: 

¡qué doloroso es ser huérfano! 

 

En este país de analfabetas 

nadie presume de ateoé 

¿Pero, entonces, 

en qu® ñdiosò creen esos que no respetan 

la vida humana? 

 

Somos muchos, 

nuestra presencia no se puede negar, 

callados pero no mudos: 

las chirimías, 

los tambores, 

las marimbitas rurales, 

las cofradías, las danzas de enmascarados 

en las fiestas de nuestros pueblos 

¿No son la muestra de nuestro amor 

por la paz y la tranquilidadé? 

 

En este país nos ven 

sólo para fines egoístas: 

los políticos se paran sobre nosotros, 

los terratenientes nos explotan, 

las religiones nos confunden 

y las oficinas de turismo nos exhibené 

Todo esto me desgarra el corazón. 



 

Hermano, 

tomémonos este vaso de agua clara, 

cantemos aquel cantito del sanate, 

démonos un abrazo, 

olvidá tu tristeza, 

apenas te puedo mirar entre mis lágrimas, 

buscá hoy tu contento 

porque ma¶anaé 

¡Quién sabe! 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y nadie nos ve 
 

 

Humberto Akôabal 

 

 

La llama de nuestra sangre arde 

inapagable 

a pesar del viento de los siglos. 

 

Callados, 

canto ahogado, 

miseria con alma,  

tristeza acorralada. 

 

¡Ay, quiero llorar a gritos! 

Las tierras que nos dejan 

son las laderas, 

las pendientesé 

 



Los aguaceros poco a poco las lavan 

y las arrastran a las planadas 

que ya no son de nosotros. 

 

Y aquí estamos 

parados a la orilla de los caminos 

con la mirada rota por una l§grimaé 

 

Y nadie nos ve. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



A propósito de la Masacre de Porvenir, un homenaje al Pueblo Takana 

  

 

La balada de Bruno y Bernardino3 
  

 

Los Takana eran los Señores de la Selva. Hay muchos estudios etnohistóricos que 

prueban su gravitación e influencia. El Ecuai, el líder del pueblo, los guiaba siempre en 

busca de Caquiawaca, la montaña encantada, a la cual "se ve pero nunca se puede llegar". 

Jawaway es el dueño de los animales, especialmente de los que van en tropa y sirven 

como alimento: siempre había que pedirle permiso y honrarlo, ya que, de otra manera, los 

tapires, los jochis y los chanchos desaparecían y se podía pasar hambre. 

 Los Incas del Cuzco respetaron la cultura de los Takanas. Los moradores de la selva baja 

que cubre las cuencas de los grandes ríos que desembocan en el más grande de todos (el 

río Beni) fueron intermediarios entre los recién llegados desde las tierras altas y otras 

naciones y pueblos de las tierras bajas. Los Takana vivían en la puerta de entrada de un 

gran reino. Los Moxos eran un estado ejemplar que se extendía por las llanuras de 

inundación. Vivían allí cientos de miles de personas que habían desarrollado un singular 

complejo de manejo de las aguas, que permitió el surgimiento de una potente economía 

agrícola, que se tradujo en prosperidad para la gente. Y una fama que se extendió, más 

allá de los pantanos y de los cerros. Guamán Poma cuenta cómo el Inca Uturunco -el Rey 

Jaguar- no solo trajo la coca de las selvas y la propició en los Andes, sino que también se 

casó con alguna princesa takana o moxeña, quien sabe. Lo cierto es que, en esos tiempos, 

había algo que ahora no hay, o se olvidó o se perdió entre la confusión y el horror que 

vendrían: una relación lo bastante armónica, una comunidad de respeto, entre los pueblos 

de las tierras altas y sus pares de las tierras bajas. La palabra guerra recién apareció en las 

crónicas cuando quienes las escribieron, llegaron desde la otra orilla del océano a invadir 

este lugar del mundo. 

 

* * *  

 

Fue una noche con fogón, con coca y trago en Ixiamas. Noche negra en la Amazonía, 

noche de fin del mundo, hace años, cuando llegar a Ixiamas se hacía largo, difícil. La 

conversación fluía, el compañerismo también, al compás de los grillos y de las ranas. 

Hasta que alguien empuñó un violín o una guitarra y empezó a tocar y sobre todo a 

cantar. Conocía los buris de Apolo, de Santa Cruz del Valle Ameno, de esos lados del 

Machariapu y el Tuichi. Pero estos buris, o esa música, el metal de la voz, su tono, eran 

otra cosa, de otra dimensión, otra hondura. Jamás había escuchado algo tan triste pero, a 

la vez, algo tan altivo, tan orgulloso y tan sentido. Cuando lo encaré al hombre para 

preguntarle qué estaba tocando, me contestó: música takana. Cuando quise averiguar su 

                                                 
3
 Este texto fue utilizado por los docentes de la Asociación del Magisterio de Santa Fe (AMSAFE), 

Delegación Rosario, de la República Argentina, para la elaboración de la Propuesta pedagógica para 

trabajar el 12 de octubre en los distintos ciclos de las escuelas, en ocasión de recordarse el 516 aniversario 

de la invasión española a América. 

 



nombre, proclamó, como una flecha cortando el viento de la historia y el olvido, que se 

apellidaba Racua y que un pariente suyo estaba enterrado en el cementerio del pueblo. 

 

* * *  

 

Los españoles tuvieron que enfrentarse contra los Takanas confederados para impedir que 

se apoderasen de su territorio. La "guerra cruel", como la llamó el propio Adelantado 

Álvarez de Maldonado, que le plantaron los originarios a los usurpadores durante la 

segunda mitad del siglo XVI, fue un brillante ejemplo de resistencia anticolonial exitosa. 

Allí surgen los primeros nombres de los héroes que la historia oficial siempre negó: 

Tarano, el cacique de los Toromonas; Arapo, el cacique de los Uchupiamonas. Todos 

eran Takanas y tan valientes y ardorosos en el combate que impidieron que los invasores 

se asienten en la Amazonía Sur por mucho tiempo. En realidad, nunca lo lograron. 

Vencidos por las armas, mandaron a los curas. Los frailes explotaron el lado sensible y 

bondadoso de los habitantes de la selva y los sedujeron, empezando una labor de zapa, 

que persiste hasta hoy, para abolir su cultura, para que olviden su Caquiawaca y su 

Jawaway, para que dejen de ser ellos mismos. Fundaron unas misiones -en 1721, la de 

Ixiamas- para reducirlos, "civilizarlos" y controlarlos. Los Takanas no fueron lo dóciles 

que pretendían los ensotanados y se fugaban a los montes pero sobre todo se morían con 

las pestes que les inoculaban los foráneos. Así pasaron años, décadas, siglos, hasta que la 

selva tembló, y esta vez de verdad y para siempre: al norte del mundo, un árbol de la 

Amazonía había cobrado un valor inusitado por darle usos y fabricar cosas para los 

pobladores de esos países que se situaban a miles de kilómetros de la selva. Sin embargo, 

como parte del devastador efecto del mercado mundial, que siempre estuvo de una u otra 

manera "globalizado" por los imperios de turno, la fiebre por la extracción del caucho 

condujo a miles de forasteros a la floresta. Su accionar se tradujo en una pesadilla que 

hasta hoy sigue ocultada y silenciada y peor, persiste, como lo demuestran los hechos 

vividos en El Porvenir hace unos días: el primer gran momento del genocidio de los 

pueblos indígenas amazónicos. Los Takanas no escaparon a esa furia y esa ambición 

capitalista que "devino en persecución ("correrías") a los indígenas, que prácticamente 

fueron exterminados por matanzas, trabajo esclavo y el traslado de familias enteras a los 

gomales del norte".
4
 

 

* * *  

 

"En los buenos tiempos, lo que más se necesitaba en los bosques de caucho eran 

hombres. (...) Como la mano de obra era tan preciada, se intentaba atar a los trabajadores 

mediante el sistema de las deudas... Se las ingeniaban de tal manera que los indios 

siempre tenían grandes deudas, de modo que en realidad eran esclavos. Los trabajadores 

se vendían transfiriendo sus deudas a otra persona. Como se sabía que no podían pagar 

las deudas por sí mismos, al comprarlos se pagaban además sobreprimas. Tanto en las 

herencias como en los casos de quiebra, los trabajadores se inventarían como haberes". 

 

                                                 
4
 Díez Astete, Álvaro y Murillo, David: Pueblos Indígenas de Tierras Bajas. Características principales. 

MDSP-VAIPO-PNUD, La Paz, 1998, Pág. 201 



Erland Nordenskiöld: Exploraciones y Aventuras en Sudamérica. APCOB-Plural, La Paz, 

2001, Págs. 340-341 

 

"Si es verdad triste que los salvajes han recibido ofensas anteriores hasta ver a sus hijos 

arrebatados por los cristianos, también es un hecho que el último escándalo se producirá 

con frecuencia [nr: se refiere a ataques de los indígenas a las "empresas industriales"] 

sino se piensa en poner un reparo a la ferocidad de los salvajes (...) El salvaje es una fiera 

que cuando se enoja acomete sin distinción y a la fiera hay que darle caza..." 

 

Editorial de La Gaceta del Norte, 1889, N° 19. Tomado de Pilar Gamarra: Orígenes 

históricos de la goma elástica en Bolivia en Historia, N° La Paz, 1990, pág. 53 

 

* * *  

 

El caucho le había recordado a esa Bolivia que había nacido en 1825 que sus territorios 

terminaban en el Río Purús. Bruno Racua, takana de Ixiamas, como su pariente cantor 

que me llevó a visitarlo al cementerio, fue uno de los enganchados que terminó a la 

fuerza en los gomales. Algunos dicen que había nacido hacia 1870 y que fue por su 

propia voluntad a la Guerra del Acre, la guerra que se libró contra los brasileros por el 

territorio donde crecían los árboles del caucho. La historia personal de los "invisibles" 

siempre se pierde en los meandros del pasado. Si hoy recordamos a Bruno Racua es 

porque se volvió héroe en esa contienda, a pesar incluso de la mayoría de los 

historiadores republicanos, que no lo nombran. El hijo de Nicolás Suárez -que los 

potentados de ayer y de hoy encumbran como "El Rey del Caucho" y promotor de la 

"civilización" y el "progreso" cuando no fue sino un invasor de los territorios ancestrales 

de los pueblos indígenas, a los cuales masacró y explotó sin misericordia- narró así el 

desenlace de la estratégica Batalla de Bahía, el 11 de octubre de 1902: "Al efecto, 

llamose a un indio ixiameño cuyo nombre no recuerdo, [el destacado es nuestro] se le 

entregó un arco y una flecha provista de una mecha impregnada en kerosene; lanzada ésta 

sobre los techos de hojas de palmera resecas por la acción del sol, dos minutos después 

edificios y trincheras a merced de las llamas hacían desalojar, poniendo en derrota, 

despavoridos, a los que días antes habían ultrajado la soberanía nacional...".
5
 Gracias al 

"indio cuyo nombre no recuerdo", Nicolás Suárez pudo conservar sus gomales y seguir 

explotando a los hermanos de Racua. Bolivia pudo conservar algo más importante: la 

soberanía hasta el Río Acre, a cuyas orillas, se alza hoy la ciudad de Cobija (la antigua 

barraca llamada Bahía), capital del departamento de Pando, desde donde partieron los 

sicarios que hace dos días asesinaron a otro pariente de don Bruno, el dirigente 

campesino Bernardino Racua. Si la historia había sido lo suficientemente ingrata al 

olvidar a Bruno Racua, un héroe nacional indígena;
6
 hoy la historia no sólo se repite 

como drama para los nuevos condenados de la selva, sino que se ensaña en esa absurda 

mueca de desprecio del destino con el asesinato de Bernardino Racua. 

 

* * *  

                                                 
5
 Nicolás Suárez hijo: La Campaña del Acre, 1928. Tomado de Saavedra, Carlos P.: Pando, el último 

paraíso. Ed. Franz Tamayo, Cobija, 2001, Pág. 169 
6
 Agradezco la puntualización a Wilson García Mérida, comunicación personal. 



 

"Mataron a Bernardino Racua. ¿Lo recuerdas? Estaba en el I Foro Amazónico, era el 

biznieto de Bruno Racua. Me siento impotente, triste y llena de rabia" -una compañera 

me alerta y me escribe angustiada- "A los heridos los mataron en el hospital y hay mas 

heridos al otro lado del río...fue una masacre". Ya comienzan a aflorar los testimonios de 

las ejecuciones de lo que ya se conoce como "La Masacre de El Porvenir" y que gente tan 

criminal como los que empuñaron las armas pero utilizando teclas o micrófonos pretende 

encubrir bajo el manto insolente de un "enfrentamiento", las mismas canalladas que se 

arguyeron bajo el imperio y el terror de la Doctrina de Seguridad Nacional. Ya lo 

dijimos: fue la continuidad del genocidio contra los pueblos indígenas y los campesinos 

amazónicos que arrancó en el siglo XVI, que llegó al paroxismo asesino en los años del 

caucho y que se perpetúa hasta ahora. Los ejecutores de las matanzas cambian pero los 

muertos siguen siendo los mismos. Todos los que no hemos perdido la sensibilidad frente 

a los dramas humanos, a las atrocidades que tienen que sufrir siempre los pobres y los 

humildes debemos exigir que se esclarezca el hecho y que los responsables materiales e 

intelectuales reciban el juicio y el castigo que se merecen. Es muy duro escribir sobre 

esto, sobre una nueva docena de mártires, que se suman a esa lista anónima e 

interminable de las víctimas de la opresión y la injusticia. Pero en esta terrible 

hecatombe, porque tal vez sea un símbolo, deberíamos recordarlo a Bernardino, el 

biznieto de Bruno, aquel que legó a todos los bolivianos ese jirón de la patria y, malditas 

paradojas, a los asesinos de su biznieto, lo que ellos consideran su hacienda y su 

oprobioso poder que lo terminó masacrando. Deberíamos recordarlo como lo que fue, 

como lo que eran también sus compañeros acribillados: 

indígenas y campesinos amazónicos, trabajadores de toda la vida, zafreros que se 

internaban en las selvas a cosechar castaña, amantes de la naturaleza y sus protectores 

porque ella les daba, cada año, el pan para sus hijos, gente humilde, gente buena, gente 

digna. Si algo ha cambiado en Bolivia estos últimos años es que ya la conciencia social 

no soporta estos actos violentos de absoluto desprecio a la vida de los más desprotegidos 

y a la misma condición humana y que, por ello, no deberían quedar impunes porque fue 

genocidio, crímenes de lesa humanidad, algo imposible de olvidar y de perdonar. 

Mientras tanto, mientras el clamor y ojalá que la justicia encuentren su cauce, Bernardino 

ya habrá llegado junto a Bruno y desde la cumbre del Caquiawaca, nos seguirá enseñando 

y amparándonos con su memoria.  

 

 

13 de septiembre de 2008 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El mundo no puede quedar indiferente con lo que está pasando en Bolivia 

 

 

Juicio y castigo a los culpables de la Masacre de Porvenir 
 

 

Lo que no sucedi· desde Tolata y Epizana cuando el dictador B§nzer ˈbajo el pretexto 

de la Doctrina de Seguridad Nacional concebida por los yanquis para preservar lo que 

ellos consideraban su ñpatio traseroò ˈ mat· campesinos a mansalva; y lo que vinimos 

soportando en la democracia signada por el neoliberalismo económico, sobre todo contra 

la vida y los derechos humanos de los productores de hoja de coca establecidos en la 

región del Chapare ̍ decenas de muertos en m§s de dos d®cadas de vigencia del 

modeloˈ; pero también, entre otros casos, en Pananti, en el Chaco, donde fusilaron sin 

piedad a indefensos campesinos despojados de su tierra; no debe ni puede quedar 

sepultado en el olvido. Ni menos en la impunidad. 

 

Es precisa una acción urgente y necesaria, nacional e internacional, para  sancionar a los 

culpables del genocidio de Porvenir. Tal proceder ˈpracticado por los yanquis y los 

neoliberalesˈ debe quedar definitivamente atr§s, sepultado por una conciencia nacional, 

social y global que ya no permita mas crímenes contra indios y campesinos, que ya no 

permita mas que los más débiles, los más vulnerables, los siempre olvidados y 

humillados, sean los que siempre paguen las facturas de la política, el poder, la economía 

y toda esa vorágine que es el mundo que hoy nos toca vivir. 

  

Nunca más crímenes de lesa humanidad. Nunca más crímenes contra la humanidad. 

Nunca más, crímenes contra la parte sensible y más bondadosa de la humanidad: los 

indios y los campesinos. 

  

Los campesinos de Pando no tienen la culpa de querer vivir con dignidad. Los indígenas 

de Pando no tienen la culpa de querer ser respetados y que sus derechos sean 

reconocidos. La gente humilde, sana y simple del área rural de la Amazonía no tiene la 

culpa que, desde hace siglos, los vengan invadiendo, abusando, explotando, violando, 

torturando, escupiendo, humillando, degradando, matando, asesinando, masacrando. 

¿Hasta cuando? 

  

àHasta cuando la humanidad seguir§ negando que en lo que ahora se considera ñel 

pulm·n del planetaò y provoca y produce toneladas y millones de dólares de celuloide y 

video y miles de discursos con palabras bonitas pero que no dicen nada, se continúe 

matando, asesinando, masacrando a la gente, a los campesinos, a los zafreros, a los 

indios? ¿Hasta cuando vamos a seguir siendo cómplices de lo que sucede al interior de la 

selva, en la tan famosa Amazonía? 

  

En Porvenir, a orillas del río Tahuamanu de los ya casi extinguidos Araona, en Pando, el 

departamento amazónico de Bolivia, hemos vuelto a asistir a una matanza, a una 

premeditada acción para aniquilar a los pocos dirigentes que se animan a sacar la cara por 

su pueblo, una matanza signada por los mismos afanes de siempre: sometimiento por el 



terror, terror para la explotación despiadada del hombre amazónico, explotación para 

generar fortunas y poder a quienes organizan las matanzas. Eso fue así en el siglo XIX y 

a principios del novecientos con el caucho. Eso siguió siendo así con el petróleo, las 

piedras preciosas, el oro, el narco, a lo largo del siglo XX. ¿Hasta cuando vamos a seguir 

asistiendo a esa tragedia sin intentar detener a los culpables del drama? 

  

Leopoldo Fernández Ferreira es el símbolo de eso que denunciamos. Y el culpable de lo 

que ahora nos enluta. Desde hace 29 años, es el ser omnipresente y todopoderoso de ese 

cautivo rincón de la Amazonía boliviana que es el departamento de Pando, al cual este 

triste personaje, considera como su hacienda, su patrimonio, suyo. Van ya tres décadas 

que ñEl Caciqueò ˈcomo ®l mismo se ufana en proclamarseˈ hace y deshace a su 

antojo sobre el destino de miles de seres humanos, indios, campesinos, pobres, humildes 

habitantes de la Amazonía, en base a un terror que ciega, un terror que enmudece, un 

terror que manda. El terror que Leopoldo Fernández Ferreira ha impuesto, a punta de 

amenazas y de balas.
7
 La Masacre de Porvenir lo ha desnudado como lo que es. 

  

Es urgente que un equipo internacional ˈencabezado por la Comisi·n de Derechos 

Humanos de las Naciones Unidasˈ venga a la selva amaz·nica boliviana a investigar y 

esclarecer el tamaño de los crímenes, de los abusos y la ferocidad que con este hombre 

subyugó a su pueblo por tres décadas. Evo debe hacer todo lo que esté a su alcance para 

encarcelarlo y exponerlo al mundo como símbolo de lo que la furia conservadora y 

genocida contra los cambios a favor del pueblo boliviano puede concebir y ejecutar pero 

también para que el mundo sensible y comprometido entienda lo que cuesta acabar con 

los que destruyen e inmolan nuestro futuro común. 

  

Debemos defender como si fueron nuestros, los derechos humanos de los pueblos 

indígenas de la Amazonía. Debemos proteger como la propia, la vida de los campesinos 

extractivistas de la Amazonía. No más Chicos Mendes,  no más Bernardinos Racua, no 

queremos sólo y más mártires: debemos pelear todos juntos para que haya justicia. Ya no 

queremos segur llorando a nuestros muertos, queremos que ellos le devuelvan, con su 

memoria, dignidad al pueblo de la Amazonía.  

  

Pero no habrá Bolivia digna y menos un mundo conciente si no se hacen todos los 

esfuerzos para detener a Leopoldo Fernández Ferreira: símbolo del oprobio y responsable 

del último genocidio amazónico. Ese es el clamor. Esa es la verdad. 

  

 

15 de septiembre de 2008 
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 En Pando, se escondió la familia Alves, los ejecutores del crimen que segó la vida de Chico Mendes, y 
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Ironía del destino: el puente binacional que une Cobija, capital de Pando, con la ciudad brasileña de 

Brasileia, lleva el nombre de uno de los mártires. Wilson Pinheiro. Leopoldo también debería explicar 

porqué protegió a los asesinos de Chico y a tanto criminal brasileño, su fuerza de choque para matar 

campesinos bolivianos. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Genocidio y etnocidio en la Amazonía 
 

 

La Masacre de Porvenir no sólo exige un esclarecimiento rápido y el juicio y el castigo a 

sus responsables, sino que debe promover una reflexión profunda, la toma de conciencia 

y una acción consecuente sobre el drama histórico que vive la Región Amazónica, que no 

es otro que la persistencia del genocidio y del etnocidio contra sus pueblos indígenas y 

sus pobladores campesinos. 

 

La Amazonía siempre fue considerada como un vacío geográfico, un territorio abierto al 

saqueo indiscriminado de sus recursos naturales, una tierra de nadie donde particulares, 

empresarios y organizaciones no gubernamentales, y estados que forman parte de la 

cuenca y potencias internacionales, han hecho y hacen lo que les viene en gana.  

  

En el medio, está atrapada la población, paradójicamente una de las más comunidades 

más pobres del mundo entero mientras ese mundo, en un ejercicio extenuante de 

hipocres²a, llama o bien a explotar en nombre del ñdesarrolloò o bien a no intervenir en 

nombre de la ñconservaci·nò lo que se considera uno de los patrimonios y fuente de 

riqueza natural más importante del planeta, si no el más importante: su biodiversidad. 

  



Esa población cautiva de intereses que les son ajenos, ha venido sufriendo, a lo largo de 

los últimos cinco siglos, todas las versiones y variantes de lo que se conoce como 

genocidio (el exterminio sistemático y violento de un grupo social) o etnocidio (su 

asimilación forzosa a una cultura dominante). 

  

La Masacre de Porvenir, en pleno siglo XXI, ha desnudado la persistencia del genocidio. 

Y debe ser condenado y sancionado como lo que es: un crimen contra toda la humanidad. 

Que cese el etnocidio es una labor mucho más compleja pero no menos imperiosa si, más 

allá de los discursos, existe verdadera solidaridad y voluntad política de cambio para con 

los sufridos habitantes de la Amazonía. 

  

Tal vez, el límite ético-político y social que supone la masacre que asoló Pando, y su 

investigación en un contexto mayor e histórico, puede servir de plataforma para hacer 

todos los esfuerzos genuinos de preservación de la diversidad humana y el patrimonio 

cultural de la Amazonía. 

 

 

18 de septiembre de 2008 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La otra historia de la Amazonía 
 

 

Muchas veces lo afirmamos: la historia de la Amazonía boliviana aún está por escribirse. 

 

Pero esa historia, debe ser la otra historia de la selva: su historia oculta y silenciada por el 

colonialismo y el imperialismo pero también la superación de esa historia deformada por 

la incomprensión de los que no entienden a la Amazonía. 

 

Esa historia, la otra historia, aunque no se encuentre escrita en un libro, ya está vivida, 

nutrida y recorrida por las luchas de su gente, los campesinos e indígenas de las florestas, 

los habitantes de esa selva inmensa, siempre saqueada y ensangrentada, pero que ellos 

aman más que a nada ni nadie en el resto del planeta: porque es su hogar, porque es su 

tierra, porque es su selva.  

 

Es preciso recuperar el valor de la historia como una herramienta insustituible para 

contribuir a la unidad, la organización y la solidaridad entre los que luchan por la justicia 

y la dignidad en la selva y los que apoyamos esas luchas descolonizadoras y por la 

vigencia de los derechos humanos.  

 



En la Amazonía boliviana, que ha sufrido una vez más el horror de una masacre de 

campesinos e indígenas el 11 de septiembre del a¶o pasado ˈhecho ocurrido en 

Porvenir, Departamento de Pandoˈ, la tarea de recuperar y escribir una historia que 

testimonie los sufrimientos pero que a la vez sirva como memoria activa de las lucha, es 

una tarea urgente y necesaria. 

 

Es urgente porque, en el medio del fragor político donde se vivieron los luctuosos hechos 

que conocemos como la Masacre de Porvenir, los grupos de poder amazónicos se siguen 

encargando de desdibujar los motivos de la sangría despiadada y confundir al mundo 

entero con sus mentiras.  

 

Las comisiones internacionales que incluso fueron enviadas a investigar la matanza, 

terminaron burladas y el esclarecimiento de los protagonistas, los alcances e implicancias 

de un hecho de sangre aberrante, que violó los más elementales derechos humanos de las 

comunidades campesinas e indígenas de la Amazonía boliviana del departamento de 

Pando, queda aún pendiente. 

 

Es necesaria, a la vez, porque los sucesos de Porvenir no son un hecho aislado, sino que 

forman parte de la larga historia colonial de vulneración sistemática y de larga data de los 

derechos humanos de los habitantes de las selvas bolivianas.  

 

Esa rememoración de vejámenes y humillaciones debe contrapuntearse con la 

imprescindible recuperación de la memoria de las luchas colectivas, de la gesta 

campesina por la afirmación de su derecho inalienable a la tierra y los recursos naturales 

del monte, para preservar y consolidar los derechos conquistados y seguir luchando por 

nuevos derechos que sigan dignificando al poblador pobre de la Amazonía. 

 

Esa historia liberadora ya tiene quien la escriba en la recuperación de la voz, el 

sentimiento y la memoria del campesino y el indígena amazónico.  

 

La urgencia de las coyunturas no debería desviarnos de esta tarea esencial de recoger, a 

fondo y sin sesgos, los testimonios vivos de la Historia Grande de la selva para nutrir un 

cuerpo documentado que pueda servir de base, tanto para un estudio pormenorizado de 

los temas, como para dotar al campesino amazónico de herramientas que sirvan para la 

sustentación de su propia fortaleza colectiva a la búsqueda permanente de la unidad y una 

mayor organización del sector. 

 

La tarea aguarda.  

 

Es fácil cortar la interpretación de la historia amazónica en dos, si usamos el cuchillo de 

la sinceridad total: de un lado, está la historia de la imposición colonial a través de los 

poderosos de turno, los poderosos de ayer y los de hoy, que inventaron y perpetúan para 

su justificación héroes y hazañas que hoy comienzan a resquebrajarse, producto de la 

persistencia, a través de los siglos, de los mecanismos de explotación de la mano de obra, 

el saqueo de los recursos naturales, la cultura del terror y el paternalismo patronal-

político que pretende someter a la población.  



 

Desde hace unos años, a partir de la movilización campesina, todo ese maridaje perverso 

entre la economía, la política y la cultura impuestas, está siendo no sólo cuestionado, sino 

cercado por las reivindicaciones y conquistas de los campesinos.  

 

Estos son los actores de la otra interpretación de la historia: la que nace del genocidio 

más vergonzoso de los pueblos indígenas de la selva, que fue ocultado por la historia 

oficial, y la que escribieron los sobrevivientes de esa tragedia, ya como campesinos 

extractivistas, ya como indígenas propiamente dichos, a lo largo de los últimos tres 

siglos.  

 

Es la historia de los abusos a los que fue sometido el habitante de las selvas pero también 

es la historia de su dignidad y de su arraigo a la tierra por su amor al monte, de su amor 

convertido en la mejor herramienta para la preservación de la naturaleza, esa naturaleza 

que hoy la humanidad comienza a reconocer como vital para su supervivencia. 

 

Es la historia del horror al cual fueron sometidos pero también es la historia de su 

liberación conciente, como producto de la lucha organizada. 

 

Esa lucha organizada cristalizó el 3 de agosto del año pasado cuando el Gobierno de la 

República de Bolivia, encabezado por Evo Morales, declaró al departamento de Pando 

como el primer territorio libre de latifundio de toda Bolivia y saneado de forma completa 

en materia de tenencia de la tierra. 

 

Las comunidades campesinas e indígenas, según los datos oficiales, accedieron a 500 

hectáreas por familia y totalizaron el 47 por ciento de las tierras saneadas, en tanto que 

propiedades pequeñas, medianas, empresas y concesiones forestales lograron consolidar 

sólo el 26 por ciento de la superficie en disputa; el resto son tierras fiscales, áreas 

protegidas y reservas forestales. 

 

Este hito fundamental de la lucha campesina ˈque marca un antecedente de justicia 

social y reparaci·n cultural pocas veces visto en el mundo enteroˈ, precipit· la masacre, 

ya que puso en jaque a los grupos de poder que buscaron a través del uso indiscriminado 

de la violencia, aterrorizar al movimiento campesino, desarticularlo y buscar así, redefinir 

el proceso. 

 

Éste, desde ya, si bien ha logrado un reconocimiento indudable a favor de los más pobres 

y vulnerables, está lejos de consolidarse si el movimiento campesino no se empeña en 

proseguir su lucha unitaria para que al derecho a la tierra, se sumen el derecho al acceso 

al crédito y a la tecnología que permitan ejercer sus derechos sobre los recursos naturales, 

es decir el aprovechamiento organizado, planificado y sostenible de la biodiversidad de 

las selvas. 

 

De ahí, la urgencia y la necesidad para que los campesinos y los indígenas de la 

Amazonía escriban su propia historia.  

 



Una historia que afirme la unidad simbólica de los oprimidos de ayer con los que hoy 

siguen sufriendo la opresión, pero están luchando para que se acabe. 

 

Una historia que afirme la identidad amazónica que campesinos e indígenas siguen 

construyendo a diario; una historia que nazca de esa cultura de río y selva que signa al 

poblador amazónico; una historia de amor por esos ríos y esas selvas que son la marca 

que hace del hombre amazónico, una personalidad singular en este mundo moderno de 

cultura global. 

 

Una historia que acabe con todos los colonialismos impuestos, los de afuera y los de 

adentro: la Amazonía tiene voz propia. Ahora es cuando debemos, de una buena vez, 

escucharla. 

 

 

La Paz, 9 de marzo de 2009 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Abraham Cuellar 
 

 

Abraham Cuellar tuvo un infarto. Ahora que escribo está internado y será sometido a una 

operación ya que el caso es complicado. El sábado, el joven senador por el Departamento 

de Pando, estuvo conmigo aquí en mi casa de Río Abajo, donde estaba atento a las 

sesiones congresales donde se terminó de aprobar la Ley Electoral. Mientras esperaba el 

inicio de la sesión del día, estuvimos hablando largas horas de lo que más lo apasiona: su 

Amazonía. Abraham es amazónico de cuna pero sobre todo de corazón. Y ahora éste le 

vino a fallar.  

 

Es que la vida de Abraham es dura, muy dura: vive permanentemente amenazado de 

muerte por el mismo poder que no tuvo empacho en ejecutar a sangre fría la Masacre de 

Porvenir, el 11 de septiembre pasado. Antes, ese mismo poder le había quemado la casa, 

con todas sus pertenencias dentro, obligando a su familia ˈsu esposa y sus dos peque¶os 

hijosˈ a pasar a la clandestinidad y refugiarse en otra ciudad. Le quemaron la casa no 

sólo para intimidarlo para que renuncie a su lucha en defensa de los derechos de los más 

olvidados de la selva, sino también para quemar sus archivos y los documentos que 

probaban los abusos que ese poder venía cometiendo. 

 

Por eso, Abraham vive sabiendo que su nombre encabeza una lista negra invisible pero 

real y que esa condena cualquier rato puede cumplirse. El infarto que tuvo creo que no es 

más que una secuela del trauma por los horrores vividos y por la permanente tensión que 

debe soportar.  

 

Quien conoce a Abraham, sabe que es una persona que cautiva desde el comienzo. Es un 

ser luminoso, que siempre sonríe, y trasmite esa energía, esa alegría, por la causa de la 

Amazonía que no es otra que la causa por la vida. Abraham trasmite eso: vida.  

 

El otro día me confesó que escribía poemas, y yo le insistí que alguna vez me los 

mostrara: a cambio, y por el momento, me dejó un texto escrito por él, cuyo título lo dice 

todo y lo pinta entero: Construyendo el sueño amazónico. Es que Abraham y la 

Amazonía se funden en un solo sentimiento y ahora que está internado en una clínica de 

la ciudad de La Paz, hasta las pucararas del monte deben estar preocupadas por él, como 

lo estamos todos quienes lo conocemos y admiramos. 

 

Cuando leí su texto, que trata sobre la construcción de un paradigma que sirva para 

cimentar la unidad de los sectores populares de su departamento y se proyecte sobre la 

necesidad histórica de imponer la justicia y la dignidad que merecen todos los habitantes 

de la selva, le envié un correo para felicitarlo porque había logrado lo que pocos 

consiguen en el ámbito político: decir algo significativo y conmovedor. La dimensión 

lírica que atesoran sus palabras, esa poesía que nace del bosque y del río, que se nutre del 

más profundo amor por su tierra, por su gente, por su Amazonía, colocaba a su texto 

fuera de esa redundancia a lo que cual nos tiene acostumbrada la realidad. Es que eso 

también es Abraham: un hombre inusual, esos dirigentes que, por generación, siempre se 

cuentan con los dedos de las manos.  



 

De ah² que creo que cuando supere este mal trance (Hay golpes en la vida, tan fuertesé 

Yo no s®ˈescribi· C®sar Vallejo), seguir§ en su lucha, seguir§ construyendo ese sue¶o 

amazónico, conciente de que lo que no te mata, te fortalece, hermano, y así debe ser, 

siempre. Por la selva, por la Amazonía y por tu gente, que te siguen necesitando para 

alcanzarlo. 

 

 

Río Abajo, 17 de abril de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Amazonía: masacre, memoria y redención8 
 

 

Saludamos a la Amazonía boliviana, yo estoy convencido 

de que esa es la esperanza para Bolivia y Latinoam®ricaé 

 

Evo Morales Ayma 
Discurso en Guayaramerín,  

18 de junio de 2007 

 

 

 

La historia de la Amazonía es la historia de la violencia.  

La violencia sistemática contra sus pueblos indígenas y sus campesinos.  

La historia visceral de la violencia que ejercieron de forma despiadada los que detentaron 

el poder contra los más vulnerables, los más humildes, los más olvidados.  

                                                 
8
 Prólogo solicitado para el libro Tahuamanu. Racismo y masacre en la Amazonía. Ministerio de la 

Presidencia de la República de Bolivia, La Paz, 2009. No fue publicado. 



Los condenados de la selva, como los llamó Rumrill, recogiendo los ecos del libro de 

Frantz Fanon, la mayor denuncia jamás hecha contra las atrocidades del colonialismo, 

aún vigente en nuestra época. 

Los habitantes de la Amazon²a ˈla de Bolivia y la del resto de Sudam®rica, ya que es 

una sola unidadˈ que fueron condenados, ante todo, por la imposici·n a la fuerza del 

modo de producción más depredador e inhumano de todos: el capitalismo. 

También a ellos los condenó la indiferencia de los que viven fuera de la selva y la siguen 

contemplando acríticamente como un lugar exótico y misterioso. 

Por último, los pueblos de la floresta fueron condenados por el abandono de los 

gobiernos de las repúblicas de la cual forman parte y que consideraban a la Amazonía, 

como una frontera alejada y/o una colonia interna, como ya lo señaló Mariátegui en 1928 

(y, entre nosotros, Zavaleta Mercado), producto de la certeza dramática que hizo visible 

la primer gran sangría que trajo consigo el capital: la época del auge de la extracción del 

caucho, que provocó el mayor genocidio conocido en América tras el que desencadenó la 

invasión europea. 

Esa condena de siglos contra los indígenas y los campesinos amazónicos, es la misma 

que guadañó sus vidas en la llamada Masacre de Porvenir, ocurrida el 11 de septiembre 

del año 2008, en el actual Departamento boliviano de Pando.  

Esa condena, ejecutada a sangre fría por sicarios vinculados al poder político regional del 

ñcaciqueò Leopoldo Fernández Ferreira, demuestra que la historia puede repetirse como 

tragedia pero que tambi®n puede alcanzar un l²mite, una ruptura ˈcomo se plantea en las 

páginas del libro que prologamos. 

Una ruptura, un quiebre histórico, que propicie el fin de ese pasado sombrío, de la 

interminable violación de los derechos humanos de los pobladores amazónicos y, a la 

vez, acelere la emergencia y consolidación de un nuevo proceso, de integración nacional 

y redención social. 

Ese nuevo proceso, esta esperanza latente, sólo puede estar anclada a una visión y un 

protagonismo de raíz popular, a una matriz indígena-campesina, mayoritaria, unida y 

conciente: la única fuerza capaz de reencauzar el presente amazónico para hacer frente a 

los desafíos que comprometen a esta región estratégica no sólo en el ámbito nacional sino 

en el escenario global. 

Esa búsqueda vital por el destino, esa dinámica social, económica, política y cultural, 

sólo podrá gestarse desde la afirmación del carácter amazónico, ese que portan todos y 

cada uno de los habitantes originarios de las selvas, cuyo amor y conocimiento de la 

naturaleza, ha preservado ese espacio hasta convertirlo, en el presente, en un territorio 

estratégico. 

Hasta ayer fueron víctimas del odio, el racismo, la explotación. Hoy, tras la experiencia 

traumática de la masacre, deberían constituirse en los conductores y constructores de una 

nueva sociedad amazónica, donde las masacres queden sepultadas en la ignominia (y en 

la cárcel, sus ejecutores materiales e intelectuales) y las selvas más valiosas del planeta 

vuelvan a amparar a sus hijos bajo un modelo de desarrollo no destructivo, y donde la 

justicia y la dignidad florezcan. 

 

* * *  

 



Dos apuntes mas para dar cierre a esta reflexión que sólo busca sustanciar esa esperanza a 

la que hace referencia, en el epígrafe, el Compañero Presidente. 

Ante todo, afirmemos con convicción: esa ruptura que destaca este libro y que nosotros 

consideramos la médula de las lecciones aprendidas trágicamente, tuvo en el propio 

Estado a un actor decisivo y determinante: el gobierno nacional actuó con decisión clara 

y voluntad irrenunciable para frenar la matanza ocurrida el 11 de septiembre, para 

ponerle un límite ético ̍ y esperemos que irreversibleˈ al genocidio, a la impunidad de 

que gozaban los poderosos para humillar y escarmentar a los hermanos campesinos de la 

Amazonía.  

Este s·lo hecho, marca no s·lo un quiebre en el escenario regional ˈque fue sellado con 

la captura del principal responsable, el ex prefecto Fern§ndez Ferreiraˈ, sino que es un 

punto de quiebre también dentro del espacio-tiempo nacional, dentro de la historia 

boliviana.  

El mensaje es uno solo y es bien nítido: ya no más muertes de personas indefensas que 

sólo reclaman por sus derechos. Ya no mas ensañamiento con los humildes. En Pando o 

en cualquier lugar de la república. 

Si el Estado estaba ausente en el territorio amazónico, está irrupción fundamental 

ˈsostenida en todo el poder que un Estado puede ejercer para hacer respetar los derechos 

humanos de sus ciudadanosˈ inaugura un nuevo v²nculo, basado en el ejercicio 

indudable de la soberanía y el dominio nacionales en pos de la paz y la justicia, entre el 

poder democrática y legítimamente constituido y la Amazonía. 

Esta presencia soberana, como nunca antes manifiesta, debe ahora nutrir el nuevo proceso 

emergente que señalábamos, apoyando a esa mayoría unida y conciente que representan 

los campesinos e indígenas de Pando para que esa soberanía sea plena y verdaderamente 

efectiva. Es, sin dudas, el desafío de la hora y la mejor manera de honrar a las víctimas de 

tanto abuso, como fueron los masacrados y heridos de Porvenir. 

Por último un apunte sobre el valor de este libro, sobre el valor de la memoria de una 

masacre para que sirva de abono para esa redención social tan merecida pero sobre todo 

tan anhelada por el pueblo amazónico. 

Antes, los poderosos, aquellos que invadieron territorios que no les pertenecían, no 

dejaron registros de sus crímenes. La historia la escribieron ellos y nunca sabremos 

cuantos Araonas, cuantos Pacahuaras, cuantos Toromonas, cuantos hombres y mujeres 

sucumbieron a la voracidad capitalista. Porque no hay fuentes ni testimonios, hasta hoy, 

existen historiadores o sacerdotes o políticos que niegan lo que se volvió evidente en 

Porvenir: que en la Amazonía hubo un genocidio histórico y permanente, que hubo un 

genocidio oculto y silenciado por esos oscuros intereses. 

Con este libro, con este aporte indiscutido a la historia viva de la Amazonía, se busca 

todo lo contrario: echar luz para que, de una vez, todos, amazónicos y no amazónicos, 

bolivianos y los seres humanos en general, asumamos que tenemos una deuda de gratitud 

con los campesinos y los indígenas de las selvas.  

Ellos, a pesar de tanta muerte y tanto olvido, las preservaron y hoy son un patrimonio que 

beneficia al conjunto, al planeta entero. Todos deberíamos entender que esa deuda nos 

compromete, como honestamente podamos, a la reparación del daño causado, incluyendo 

el juicio y el castigo, incluso histórico, a sus responsables. Pero de manera especial 

debería comprometernos con la construcción de esa nueva sociedad amazónica, forjada 

en la libertad, la justicia y la dignidad. Esa también es la lección que encierran las páginas 



de este libro. En su cumplimiento, y sólo así,  podremos honrar a los caídos y su sangre 

derramada no habrá sido en vano. 

 

 

Río Abajo, La Paz, mayo de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Frente a las confesiones del Prefecto Bandeira 

 

 

¿Se viene una nueva masacre de campesinos e 

indígenas en la Amazonía? 
 

 

La reunión convocada el pasado miércoles 6 de mayo en el Palacio Quemado por parte 

del gobierno boliviano encabezado por Evo Morales para la firma de un pacto nacional 

contra el terrorismo, develó ïsin que el tema fuera parte de la agenda y frente a las 

cámaras de la televisora del Estado- la dramática situación que se sigue viviendo en el 

departamento amazónico de Pando, donde el 11 de septiembre del año pasado tuvo lugar 

la llamada Masacre de Porvenir. 

 

El tema fue introducido, nada más ni nada menos, que por la máxima autoridad 

departamental, el prefecto Manuel Bandeira, que no sólo presentó un cuadro escalofriante 

sobre la realidad que se vive hoy en el distrito, sino que hizo un llamado dramático a las 

autoridades nacionales para que una acción urgente pueda detener lo que denominó como 

un nuevo ñenfrentamientoò (lamentablemente, el prefecto oficialista est§ impregnado del 

discurso de la oposición derechista).  

 

Bandeira pidió al primer mandatario de la Nación ïEvo en persona encabezaba la referida 

reunión- el retorno inmediato de las tropas que habían arribado al departamento tras la 

matanza de septiembre, para hacer cumplir el estado de sitio dictado por el gobierno, 

parar nuevas masacres y detener al responsable máximo de la situación vivida: el 

entonces prefecto, Leopoldo Fernández.  

 

Ese nuevo, pr·ximo, futuro ñenfrentamientoò al que aludi· Bandeira, hay que decirlo 

para que no quede ninguna duda, no es más que otra masacre, otra masacre como la 

ocurrida en Porvenir, que volverá a enlutar al movimiento indígena y campesino del 

departamento amazónico. 

 

Tan terrible revelación y tan increíble muestra de impotencia ïen boca, insistimos, de la 

máxima autoridad de la región- no hace sino confirmar lo que ya ha sido denunciado 

innumerables veces: la falta de seguridad y de garantías que sigue imperando en el 

departamento amazónico, especialmente en el área rural, y la amenaza de muerte 

permanente a la que viven sometidos los dirigentes del campo popular, de manera 

especial aquellos vinculados al movimiento campesino, y en general, la población de las 

comunidades de la selva, que siguen viviendo en un estado lamentable de zozobra e 

incertidumbre y de vulneración de sus derechos humanos.  

 

Para agregar más dramatismo al cuadro, habría que decir que el propio Bandeira confesó 

ser permanentemente amenazado de muerte. La lógica se vuelve insostenible: si la 

máxima autoridad, y para colmo de origen militar, denuncia tal estado de cosas, y 

confiesa a la vez su impotencia para resolver el problema ïsi no es acudiendo a las 



instancias nacionales de resguardo de las personas y mantenimiento del orden público, 

nos preguntamos: ¿qué pueden estar sintiendo los campesinos en sus comunidades 

alejadas? ¿Qué estarán viviendo las familias rurales que no sólo carecen de seguridad, 

sino de recursos? La respuesta es sencilla: el mismo horror que sintieron tras esa muestra 

descarnada de violencia racista y genocida que sacudió a la Amazonía ese nefasto 11 de 

septiembre. El mismo terror que vivieron en Porvenir: ese terror que les grita que, para 

los poderosos, sus vidas no valen nada y que si pueden, volverán a humillarlos y a 

masacrarlos como ya lo demostraron ese día a orillas del Río Tahuamanu. 

 

La extrema gravedad de la denuncia hecha por Bandeira debería movilizar a todo aquel 

que entienda que es preciso acabar con el genocidio permanente que estremece a los 

habitantes de la selva. Hay que acabar con esta situación lacerante y vergonzante de la 

persistencia de prácticas terroristas masivas contra humildes campesinos e indígenas en 

pleno siglo XXI. Hay que evitar, a como de lugar, una nueva masacre en la selva.  

 

Evo y su gobierno han sido emplazados por su propio prefecto a actuar para prevenir lo 

peor y lo mínimo esperable es que hayan escuchado bien a su representante en la región. 

Sin embargo, creemos que la sola presencia militar ïreclamada por Bandeira- puede 

actuar como un factor disuasivo coyuntural, posponiendo la eclosión de la nueva 

matanza, pero de ningún modo resolverá las causas que las activan. Para ello, es preciso, 

ante todo, que el gobierno impulse el juicio y el castigo ejemplar a los responsables de la 

anterior masacre. Y luego se proponga trabajar, como cabeza del Estado, y junto a los 

movimientos sociales del departamento, en políticas reales que empiecen a erradicar los 

factores que generan y nutren a la violencia. La Amazonía debe dejar de ser un territorio 

al margen de las leyes y donde la justicia social sea sólo una dádiva. En la Amazonía, 

debe dar inicio la vigencia plena e integral de los Derechos Humanos, ya que nunca en su 

historia fueron respetados. 

 

Los movimientos sociales están alertas y en proceso de rearticulación y reorganización 

permanente tras el drama de septiembre. Sin embargo, lejos están las condiciones en las 

que ellos, por ellos mismos, puedan garantizar la autodefensa efectiva de sus 

comunidades. Desde ya, la autodefensa debería ser vista como última instancia ya que 

vigente el marco democrático y constitucional boliviano, deben ser las autoridades las 

que defiendan a la gente y preserven sus derechos humanos, para empezar, el de sus 

vidas. En todo caso, la exigencia de los campesinos de garantías y de seguridad para la 

región debería ser, insistimos, prioridad para el gobierno de Evo, ahora que su propio 

prefecto ha reconocido su imposibilidad de imponerla.  

 

El gobierno puede apelar a otros actores, no sólo al recurso militar: la Defensoría del 

Pueblo podría enviar más funcionarios al departamento. La Asamblea Permanente por los 

Derechos Humanos, además de reforzar su presencia, podría organizar una mesa de 

enlace nacional, una coordinadora en defensa de los derechos humanos en la Amazonía, 

que informe, difunda, y masifique el problema en el ámbito nacional y genere toma de 

conciencia y solidaridad con los campesinos e indígenas frente a la amenaza de una 

nueva hecatombe. 

 



También la comunidad internacional debería reaccionar activamente como lo hizo frente 

a la barbarie del 11 de septiembre. UNASUR, a solicitud del gobierno boliviano, podría 

enviar una comisión permanente que contribuya a una observancia permanente para que 

no se violen los derechos humanos. Lo mismo podría solicitarse a organismos como la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos o a instancias como Amnistía 

Internacional, que también tiene oficinas en Bolivia. El gobierno también podría solicitar 

al gobierno argentino que encabeza Cristina Kirchner el envío de los llamados Cascos 

Blancos que puedan estar presentes en las comunidades, realizando tareas de apoyo social 

a la población y a la vez, sirvan de contención a posibles acciones violentas contra la 

misma. Por último, sería deseable que la prensa mundial informe sobre la situación de 

extrema vulnerabilidad que se vive en la selva. 

 

Todo lo que se pueda hacer, hay que hacerlo pero hay que hacerlo ya: sería muy difícil 

digerir, como sociedad organizada, una nueva masacre, y esta vez anunciada a voces. 

Nunca más masacres ni dirigentes asesinados en la Amazonía. 

 

 

8 de mayo de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Persecución y hostigamiento 

 

 



¿Coordinación represiva en la Amazonía?9 
 

 

Episodio 1: La Masacre de Porvenir 

 

La muerte de campesinos e indígenas ocurrida en la localidad de Porvenir, el 11 de 

septiembre de 2008, espera aún su esclarecimiento definitivo y que los responsables 

materiales e intelectuales de la matanza sean juzgados y castigados por sus delitos. Eso, 

al menos, anhelan los principales dirigentes de los movimientos sociales de Pando. 

 

Tras la conmoción nacional causada por los luctuosos sucesos, el gobierno nacional 

decretó el estado de sitio en el territorio departamental y ordenó la intervención militar 

inmediata para frenar la escalada de violencia desatada contra el movimiento campesino 

por los grupos de poder pandinos, encabezados por la propia Prefectura y el Comité 

Cívico. 

 

Los uniformados enviados desde La Paz tuvieron que librar una verdadera batalla contra 

grupos armados antagonistas para lograr ocupar y tomar el estratégico aeropuerto Aníbal 

Arab de la capital pandina, Cobija. Días después, una vez consolidada su posición en la 

ciudad, el 16 de septiembre, procedieron a la detención del entonces prefecto Leopoldo 

Fernández, el principal acusado por los crímenes de Porvenir, y a enviarlo detenido, en 

calidad de confinado, a la ciudad de La Paz. Desde entonces, guarda prisión en el penal 

de San Pedro.  

 

Mientras todo esto sucedía, algunas centenas de pandinos cruzaron de manera precipitada 

el río Acre, límite natural entre las Repúblicas de Bolivia y Brasil, y huyeron a la ciudad 

fronteriza de Brasiléia, en el estado federal de Acre. Entre los fugitivos, había ex 

funcionarios de la prefectura gestionada y gente que se supone pudo haber estado 

involucrada en la masacre. La oposici·n r§pidamente los consider· como ñexiliados por 

motivos pol²ticosò. El gobierno federal de Acre y el gobierno brasileño no cuestionaron la 

presencia de estos bolivianos que se autoexiliaron al país vecino. Muchos, de hecho, 

siguen allí, como Ana Melena, la presidenta del Comité Cívico.
10

 

 

Ante la evidente gravedad de los hechos, se produjo también una inmediata muestra de 

solidaridad continental con Bolivia por parte de los presidentes que componen la Unión 

de Naciones Sudamericanas (UNASUR). Reunidos de emergencia en Santiago de Chile 

el 15 de septiembre de 2008, emitieron la denominada Declaración de La Moneda, donde 

adem§s de recordar los tr§gicos episodios de otro 11 de septiembre ñque hace 35 a¶os en 

este mismo lugar conmocionar a toda la humanidadò, rechazaron cualquier intento de 

                                                 
9
 Publicada en Le Monde Diplomatique, Edición Bolivia, abril de 2009 

10
 ñEn la semana de los hechos, un militar boliviano se reuni· con el comandante del batall·n asentado en 

Brasiléia para proponerle una acción conjunta para expulsar a los bolivianos. Fue rechazada de plano y 

respondida con un incremento de uniformados en la zona. Llegaron con armas pesadas y dos helicópteros 

para patrullar la fronteraò. Marco Chuquimia: El Gobierno quiere evitar que Brasil dé refugio a los 

pandinos. El Deber, Santa Cruz de la Sierra, 30 de septiembre de 2008. 

 



golpe civil o de ruptura del orden institucional en Bolivia, condenando la masacre y 

aceptando el envío de una comisión investigadora. 

 

La Comisión para el Esclarecimiento de los Hechos de Pando de UNASUR fue presidida 

por el jurista argentino Rodolfo Mattarollo. Tras sus indagaciones en el terreno, emitió un 

informe público, fechado en noviembre de 2008, y presentado el 3 de diciembre.
11

 

 

En sus conclusiones, el Informe UNASUR expresó su convicción que en Pando se había 

producido una masacre; que de esa masacre fueron víctimas fatales un número aún no 

determinado de campesinos; que esto constituía en un crimen de lesa humanidad; que los 

agresores de los campesinos ñcontaban con funcionarios y bienes del gobierno 

departamental al servicio de la empresa criminalò; que los funcionarios p¼blicos de los 

que depende la garantía de los derechos humanos e incluso la policía incumplieron con su 

obligación de proteger la vida y la integridad de las personas; que además de ejecuciones 

sumarias, hubo torturas, incluso cuando los heridos eran conducidos a los hospitales y 

que, como s²ntesis, se desencaden· ñuna clara persecuci·n de un grupo o colectividad 

con identidad propiaò, esto es, contra los campesinos.  

 

Para completar este cuadro, baste agregar que se propuso profundizar la investigación 

sobre las siguientes cuestiones: ejecuciones sumarias de niños, enterramientos 

clandestinos, destino de personas cuyo paradero se desconoce, heridos y víctimas de 

torturas y abusos sexuales. 

 

Apenas se conoció el Informe UNASUR, éste fue descalificado por los voceros de la 

derecha. El senador por Pando, Roger Pinto, de la agrupación PODEMOS, declaró que el 

mismo ñha castrado la verdadò
12

 y que mostraba el servilismo de UNASUR al 

mandatario venezolano Hugo Chávez. El extremo de querer desprestigiar la investigación 

coordinada por Mattarollo llegó, dos meses después, cuando, en medio de la campaña 

electoral contra la aprobación de la nueva constitución boliviana, dos de los muertos 

incluidos en la lista de UNASUR, reaparecieron ante las cámaras de televisión de los 

canales privados, férreos opositores de Morales, denunciando que el informe era falso.
13

 

 

El trauma por la tragedia está lejos de haberse disipado. En Cobija y en otros lugares de 

Pando, el gobierno boliviano prosiguió con las labores de inteligencia y consecuentes 

detenciones de personas que se supone vinculadas a los hechos de sangre. Con toque de 

queda incluido, la situación siguió dominada por la tensión, al menos un mes después de 

ocurrida la masacre. Finalmente, se levantó el estado de sitio el 23 de noviembre, para dar 

paso a las campañas y la votación popular de aprobación o rechazo al nuevo texto 

constitucional boliviano, que estaba pactada para el 25 de enero de 2009. 

 

Ese día, Pando se convirtió en la principal bandera de la oposición a Evo. La derecha 

renacía de las cenizas proclamadas por el gobierno. El No a la nueva Constitución 
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Política del Estado boliviano, se impuso con casi el 60% de los votos, considerado de 

inmediato un plebiscito contra la acción del gobierno central. Fue un revés indudable para 

Evo y sus estrategas y enrareció aún más el panorama del departamento más aislado de la 

sede del gobierno central. Los partidarios de los victimarios de los campesinos volvieron 

a salir a la calle a festejar su triunfo en las urnas. 

 

Episodio 2: Los sucesos en Porto Velho 

 

El movimiento agrarista pandino, liderado por la Federación Sindical Única de 

Trabajadores Campesinos de Pando (FSUTCP), viene consolidando su organización, su 

movilización y sus conquistas con relación al excluyente dominio sobre la tenencia de la 

tierra en un proceso que arrancó en 1996. Doce años después, el 3 de agosto del año 

2008, el Viceministerio de Tierras del gobierno boliviano anunció que Pando era el 

primer territorio boliviano libre de latifundio y que había sido saneado por completo.  

 

Esto terminó de poner en jaque y destrozar los nervios a los grupos de poder. Comenzaba 

a calentarse el caldo de la matanza. El 4 de septiembre, grupos de choque de la Prefectura 

y el Comité Cívico, tomaron violentamente las oficinas del Instituto Nacional de Reforma 

Agraria (INRA) en la ciudad de Cobija. Un día después, harían lo mismo con la 

Superintendencia Forestal. Buscaban destruir la documentación que aseguraba casi la 

mitad de la tierra disponible del departamento en manos de pequeños propietarios. 

 

ñNosotros habíamos tenido ya la visión, la intuición y la suficiente coordinación como 

federación de campesinos, seis meses atrás, de haber pedido resguardar todos los 

expedientes y la informaci·n del proceso de saneamiento en un lugar seguroò, afirm· 

Manuel Lima Bismark, ex Secretario Ejecutivo de la FSUTCP (2006-2008) y en cuya 

gesti·n se aceler· el proceso de regularizaci·n de la propiedad agraria. ñPor lo tanto, 

cuando asaltaron el INRA, sólo han cogido los equipos viejos, obsoletos, que habían sido 

desechadosò agreg· el actual dirigente de base de la comunidad de Trinchera.  

 

Esto terminó de convencer a los poderosos que la única vía de desequilibrar el conflicto a 

su favor era apelando a la violencia extrema. Y el 11 de septiembre, ésta estalló. Otro de 

los objetivos que tuvo la masacre, según la visión de los campesinos, fue intentar 

descabezar a una nueva generación de dirigentes jóvenes emergentes.  

 

Seis meses después de aquella matanza, la invitación que había recibido la Federación de 

Mujeres Campesinas Bartolina Sisa de Pando para enviar jóvenes a un curso de 

capacitación en administración de cooperativas, organizado por el Movimiento Sin Tierra 

(MST) y el Movimiento de Pequeños agricultores (MPA) del Estado brasileño de 

Rondônia, promovió nuevas expectativas. Cuatro jóvenes, dos varones y dos mujeres 

campesinas, fueron elegidos y se dispuso su traslado primero hasta Porto Velho, capital 

estatal, y luego hasta el municipio de Oro Preto do Este, donde se realizaría el seminario. 

 

Doris Domínguez, Secretaria Ejecutiva de la federación de mujeres, era una de las 

encargadas de la delegaci·n. ñNosotros, como responsables de llevar a estos jóvenes a 

estudiar, hemos partido de Cobija el día 11 de marzo para poder llegar el día 12 a Porto 



Velho. Y luego ahí estuvimos esperando la reunión con los dirigentes del MST y del 

MPA para poder coordinarò. Mientras tanto, seg¼n Manuel Lima, el otro encargado del 

grupo, aprovecharon el día y se reunieron con representantes de la Iglesia católica e 

incluso con algunos funcionarios de la asamblea estadual.  

 

Ese 12 de marzo, Rondônia estaba alborotada: el mismísimo Lula arribó hasta allí para 

inspeccionar el avance de la represa Jirau, ubicada a 120 kilómetros de Porto Velho, y 

anunciar que Brasil sería interconectado como una ñtela de ara¶aò a trav®s de ñuna red 

comunista (sic) de transmisi·n de energ²a el®ctricaò.
14 El Movimiento de Afectados por 

las Represas (MAB) del Río Madera había organizado un campamento de vigilia y una 

asamblea en la ciudad para el día siguiente donde debatirían la continuidad de la lucha 

contra la construcción de las mismas. Manuel Lima es firmante, por la FSUTCP, del 

Recurso de Medidas Cautelares, presentado a la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos (CIDH), contra el gobierno de Brasil, por la construcción de las referidas 

represas, juntamente con la Central Indígena de la Región Amazónica (CIRABO) de 

Bolivia.
15

 

 

El 13 de marzo, la situación tomó un giro inesperado y dramático. En horas de la mañana, 

ñnos encontrábamos merendando en el lanchonete del Instituto Nacional de Colonização 

e Reforma Agrária (INCRA), [cuando] la Policía federal  en Rondônia apresó ilegalmente 

a seis bolivianos campesino indígenasò, seg¼n reza la denuncia hecha por Lima, 

Domínguez y Esdenka Hurtado Cruz, en una carta dirigida al canciller David 

Choquehuanca, fechada el 18 de marzo.  

 

Frente a las oficinas del INCRA, se estaba realizando la ya anotada asamblea del MAB. 

Ningún ciudadano brasileño fue detenido: sólo el grupo de bolivianos. Los tres 

denunciantes, además de Jean Domínguez, Isaías Ferreira Roca y Carla Muñoz Mamío, 

fueron rodeados por un grupo de más de veinte efectivos policiales, armados con 

ametralladoras, en un operativo donde también se utilizaron una docena de vehículos. 

Tras retenerles su documentación, a pesar de que los permisos de migración estaban en 

orden, fueron requisados y luego trasladados a dependencias de la Delegación Policial de 

Porto Velho. A las 11 de la mañana, miembros de la Policía federal  brasileña 

procedieron al fichaje de los detenidos, violando otra vez sus derechos.
16
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Todavía no había sucedido lo peor. A las dos y media de la tarde, empezaron los 

interrogatorios. ñUn agente civil, quien comandaba toda la diligencia desde la detenci·n, 

nos acusó de ser autores de las muertes ocurridas en Porveniré acus· al m§s joven del 

grupo como autor de la muerte del Sr. Pedro Oshiroò, explica la denuncia presentada al 

titular de la cancillería boliviana. 

 

Pedro Oshiro era un ingeniero que trabajaba en la prefectura de Pando, junto a Alfredo 

Céspedes. Ambos murieron en la madrugada del 11 de septiembre y como constató la 

comisión de UNASUR sus cadáveres presentaban heridas de armas de fuego y la 

oposición boliviana denunció sin pruebas que los mismos habían sido asesinados por los 

campesinos, convirtiendo a Oshiro en la pieza clave para justificar la tesis que en 

Porvenir no hubo una masacre sino un enfrentamiento armado entre grupos antagonistas.  

 

En una conferencia de prensa realizada en la ciudad de Cobija el 16 de marzo, Doris 

Domínguez, aclaró a¼n m§s lo sucedido: ñCuando me detuvieron en Porto Velho, en la 

Policía federal  me quitaron todo mi plan de trabajo del año. Y el primer plan que yo 

tenía era el de dar seguimiento a los hechos ocurridos el 11 de septiembre, y eso fue lo 

que más a ellos les interesaba. Y más que todo a los jóvenes les presionaban, que tenían 

que decir que él (señaló a Jean Domínguez) lo había matado al ingeniero Oshiro en 

Porvenir, que había participado de la masacre que hubo aqu² en Pandoò. 

 

Jean Domínguez, hermano menor de Doris, dio también su versión de los hechos, en vivo 

y en directo a toda Bolivia, en una entrevista que le efectuaron en el informativo 

meridiano del canal 7, el mismo 16 de marzo. El joven campesino expres·: ñYo me he 

llevado lo peor de todo el viaje, a mí me decían que había matado a Oshiro. Ya en la 

Federal me han tocado el tema del Porvenir. Yo les decía que estaban confundidosé 

Pido yo al gobierno que haga algo, porque nos han tratado mal. A mí especialmente me 

han puesto seguridad, me tenían agarrado del brazo, no me dejaban para nadaò.  

 

Los detenidos, en ningún momento fueron informados del motivo de la detención y la 

Policía federal  brasileña se comunicó con el cónsul boliviano en la ciudad de Guajará 

Mirim, Marco Antonio Ayala Luján, para informarle que serían deportados y que se 

hiciera cargo de su ingreso a Bolivia. Los detenidos arribaron a Guajará Mirim a las 2 de 

la madrugada del 14 de marzo. El cónsul nunca se presentó. Recién a las 4 llegó una 

secretaria para cumplir con los trámites. A las 5, los bolivianos recibieron sus 

documentos y pudieron cruzar el río Mamoré y arribar a la ciudad boliviana de 

Guayaramerín. La pesadilla, por ahora, había terminado. Ironía: el 14 de marzo se 

celebra, desde hace más de una década, el Día Internacional de Lucha contra las Grandes 

Represas. 

 

La policía federal  brasileña decomisó tanto la agenda de Domínguez como la de Lima, 

además de un sello de la federación de mujeres. Por los testimonios de los jóvenes, los 

uniformados sabían muy bien quienes eran los dirigentes capturados. Domínguez 

denunció también que los policías insistían en vincularlos al MAS, el partido del 

presidente boliviano, y que ®ste los financiaba y que ñEvo Morales sólo sabe hacer 

marchasò, como declar· la dirigente en Cobija. El cuadro se agrava aún más ya que los 



campesinos denunciaron fueron presuntamente maltratados e insultados por un agente 

civil, al que suponen encubierto, a quien también reconocieron como la persona que los 

había estado filmando y tomando fotografías, momentos antes de ocurrir la detención. El 

resto de los policías lo trataban como si fuera el jefe y todos lo llamaban Esteves.
17

 

 

Antes de ser sacados de las dependencias de la policía brasileña, los bolivianos tuvieron 

un sobresalto más, tal vez el peor de todos los vividos. En una pizarra, escrito con 

marcador, se podía leer:  

 

PROVISORIA PANDINA- LEOPOLDO FERNÁNDEZ 

 

y los teléfonos  

 

32165512-32165513 y 32165559.
18

 

 

¿Un Plan Cóndor empresarial en la Amazonía?  

 

La noticia de la detención de los seis bolivianos apenas mereció algunas líneas en la 

prensa boliviana. Sólo Bolpress, un servicio de noticias por Internet, y radio Erbol 

destacaron que ñreprimen a las v²ctimas de un mega proyecto financiado por el 

agronegocio y las trasnacionalesò. Salvo por la entrevista difundida al aire por canal 7, el 

hecho que se haya buscado implicar a los detenidos con el fallecimiento de Pedro Oshiro 

y la masacre de Porvenir, no fue informado. 

 

Los testimonios de todos los bolivianos detenidos, incluidos en la denuncia hecha al 

canciller Choquehuanca, muestran que los detonantes de la masacre del 11 de septiembre 

siguen vigentes y que ésta se continúa por otros medios. 

 

En la carta al responsable de las relaciones exteriores de Bolivia, los campesinos han 

demandado que se anulen los antecedentes policiales ilegalmente asentados en las 

dependencias de la Policía federal  brasileña, ya que ellos, afirman, no han cometido 

delito ni ilícito alguno, el origen y los procedimientos fueron irregulares y las acusaciones 

falsas, agravadas por el hecho que el motivo de las mismas (la Masacre de Porvenir) 

están bajo jurisdicción boliviana. Reclaman, a la vez, se investigue la violación a sus 

derechos humanos en territorio brasilero. 

 

Este tipo de violación a los derechos humanos de dos dirigentes y cuatro humildes y 

jóvenes campesinos bolivianos no tiene antecedentes en la región desde que se reinstauró 

la democracia en Bolivia (1982). Es durante la época de las dictaduras (especialmente en 

la segunda mitad de la década del 70) cuando esta coordinación represiva estuvo vigente 

en todo el Cono Sur sudamericano. Se la denominó Plan Cóndor y su accionar represivo 

sin fronteras, cobró la vida, entre otros, del ex presidente boliviano Juan José Torres, 

asesinado cobardemente en Argentina en 1976. 
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Esta coordinación represiva es más grave aún ya que se expresa en el marco de las 

gestiones de dos gobiernos considerados como progresistas. Y por ello merece una 

exhaustiva investigación por parte de los gobiernos nacionales de Bolivia y de Brasil.  

 

Evo y Lula tienen frente a sí un tema muy espinoso en sus manos: que en la Amazonía, 

sigue imperando la ley del más fuerte y que los grupos de poder locales han montado una 

red binacional, un Plan Cóndor de la selva, para perseguir campesinos. 

 

Los principales dirigentes campesinos de Pando, tras los sucesos de Porto Velho, han 

confirmado lo que dijeron antes y después de la Masacre de Porvenir: que no existen 

garantías para sus vidas. Bolivia y la comunidad internacional deberían escuchar ese 

clamor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Amazonía, santuario de la violencia 

 

 

Saqueo y genocidio 
 

 

La violencia atraviesa la historia de la Amazonía de manera visceral y descarnada. La 

destacada historiadora española Pilar García Jordán, especialista en el tema, afirmó en 

unas jornadas de debate realizadas en Barcelona en mayo de 2005 que ñhay algunos 

autores que apuntan que desapareció el 75% de la población como consecuencia de las 

epidemias o del uso de la violencia por parte de los colonizadoresò,
19

 en referencia al 

impacto inicial que trajo aparejada la invasión europea a los territorios donde se halla la 

selva más vasta de todo el planeta. 

 

El segundo gran momento del genocidio de los pueblos originarios de la Amazonía se 

produjo durante el auge de la explotación del caucho, que tuvo lugar entre 1870 y 1914. 

El boom de la explotación indiscriminada de este recurso natural nativo del bosque 
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amazónico se produjo por la necesidad creciente del mercado mundial de contar con 

materia prima para la elaboración de neumáticos para la naciente industria automotriz. 

Los indígenas fueron esclavizados o muertos si no trabajaban en las unidades productoras 

que en Bolivia se siguen conociendo con el nombre de barracas, ahora dedicadas a la 

extracción de un nuevo recurso: la castaña. 

 

Saqueo de los recursos naturales y genocidio y etnocidio de los pueblos indígenas 

amazónicos se conjugaron siempre en la selva. Algunos de los sobrevivientes de esta 

tragedia son los llamados pueblos aislados u ocultos, aquellos que fugaron hacia el 

interior de la floresta, lejos de los ríos, donde se establecieron los caucheros. En la 

primera declaración internacional en defensa de estos pueblos dada en Belem do Pará el 

11 de noviembre de 2005, se estableci· que ñlos pueblos ind²genas americanos son 

originarios y preexistentes a los Estados nacionales, constituyéndose, en el caso particular 

de los pueblos aislados, testimonio vivo de estos y sobrevivientes de un genocidio que 

contin¼aò. 

 

Las imposiciones brutales que la irrupción del capitalismo en la selva trajo aparejadas 

también incluyeron la forja de una cultura patronal-paternalista de temor y sometimiento 

generalizado entre la población. Esa matriz nutrió en el terreno político la figura del 

llamado ñcaciqueò que, en el departamento de Pando (creado en 1938) tuvo en Leopoldo 

Fernández Ferreira a su mayor y más acabado representante, dominando la escena 

política departamental de las últimas dos décadas. 

 

La masacre de Porvenir, entendida en este contexto, no es ni un hecho aislado ni tampoco 

casual sino que puede ser asumida como parte de la sistemática e histórica vulneración de 

los derechos indígenas en esta región. La actual población campesina de Pando es de 

matriz indígena, y proviene del mestizaje entre grupos indígenas diferentes ïmuchos de 

ellos llevados a la fuerza a trabajar en los gomales, como los Tacanaï y otros grupos. La 

ejecución de Bernardino Racua, un dirigente campesino descendiente del héroe nacional 

boliviano Bruno Racua, ambos de origen tacana, no hizo más que confirmarlo. 

 

Tras la caída de los precios internacionales del caucho, producto de la competencia 

asiática, y durante el resto del siglo XX, la historia de vulneraciones a los derechos de los 

indígenas y campesinos se manifestó con la persistencia del despojo de sus tierras, la 

exclusión del acceso a los recursos naturales y de sus beneficios, el desconocimiento y 

desprecio de sus saberes ancestrales, la desprotección y permanente saqueo de sus 

recursos genéticos y la contaminación alarmante del medio ambiente.  

 

La lucha del movimiento campesino de Pando comenzó a revertir todo eso. Y no sólo 

eso: sino a proponer otro modelo de desarrollo para la selva. En palabras de Manuel 

Lima, ex Secretario Ejecutivo de la FSUTCP, los grupos de poder ñven a la Amazon²a 

como un espacio estratégico sólo de beneficio personal, económico, empresarial, privado, 

de un pequeño grupo, de saquear la riqueza y fortalecer un aparato empresarial privado, 

de saquear solamente la materia prima y no distribuir esa riqueza, no aprovecharla con 

sostenibilidad por el beneficio de su población y el desarrollo del país. Y el movimiento 

campesino ve desde el otro ángulo, un espacio estratégico, la Amazonía, con una visión 



de desarrollo con sostenibilidad, con justicia social, con equidad en la distribución de esa 

riquezaé [Un] espacio, que no solamente es un espacio de vida, es un espacio de otra 

forma de entender la vida y cómo garantizar el equilibrio de ese ecosistema, que 

garantiza la vida del planeta, de la humanidadò. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Los ecos de Chico Mendes 
 

 

Cobija, la capital de Pando, en Bolivia, está situada a orillas del Río Acre, frente a la 

ciudad brasileña de Brasiléia, un municipio que forma parte del Estado de Acre. El 

moderno puente que une a las dos poblaciones fue bautizado con el nombre de Wilson 

Pinheiro. Y así la memoria de Pinheiro devino un símbolo paradojal, para unos y para 

otros, para los que quieren preservar la selva y aprovecharla de manera sostenible a través 

de un modelo de desarrollo no destructivo, y para aquellos que buscan erradicarla, en 

nombre del progreso, para plantar soya y criar más vacas. 

 

Cuando Lula Da Silva ˈque regal· el puente a Bolivia, ya que el costo de la obra (7.3 

MM de reales) fue pagado ²ntegramente por Brasilˈ, lo inaugur·, invitó a Carlos Mesa y 

a Alejandro Toledo, entonces presidentes de Bolivia y Perú, a la fiesta. Fue el 11 de 

agosto de 2004.  

 

ñBrasil tiene m§s responsabilidad, tiene que tener mas solidaridad, tiene que ser m§s 

compañero y ser más generoso en su política de integraci·nò, dijo en su discurso (que 

extractado puede leerse en la versión on line del periódico Página 20 de Río Branco) el ex 

obrero metalúrgico que hoy lidera el proceso empresarial-estatal más ambicioso de 

incorporación forzada de la selva amazónica a la economía mundial.  

 

La inauguración de los puentes sobre el Acre y el que ya vincula Iñapari-Perú con Assis 

Brasil (ese mismo día, se puso su piedra fundamental) era la evidencia de que el IIRSA, 

el proyecto de infraestructura masiva que soporta la estrategia de negocios más 

formidable que acecha a la Amazonía en toda su historia, no sólo era deseable, sino que 

era posible.  

 

¿Qué diría Wilson Pinheiro si no hubiera sido asesinado el 21 de julio de 1980 por su 

lucha en defensa del derecho a la tierra en el propio local del sindicato agrario de la 

mismísima Brasiléia? No lo sabremos nunca, pero Marina Silva, la ministra del medio 

ambiente que acompañó a Lula desde el primer día de su gestión, renunció a su cargo por 

las presiones que sufrió para que su despacho apruebe las licencias ambientales de las 

represas del Río Madera, el verdadero rostro de esa clase de integración proclamada por 

el mandatario brasileño y que son la punta de lanza de todo el nuevo andamiaje 

productivo empresarial privado que se busca imponer a la selva.  

 

Marina es acreana y sus primeros pasos en las luchas campesinas reivindicativas y en 

defensa de los derechos humanos los había hecho precisamente con Wilson y con Chico 

Mendes, el otro mártir brasileño en la lucha por la preservación de los bosques. 

 

Juntos, el 12 de diciembre de 1975, habían fundado la primera organización local para su 

defensa y la de los trabajadores extractivistas que dependían de ellos para su 

sobrevivencia: el Sindicato de Trabajadores Rurales de Brasiléia. Pinheiro fue elegido 

presidente; Chico era su segundo. Fue un día histórico: miles de seringueiros, por 

primera vez, salían de las entrañas de la selva, se movilizaban y se organizaban para 



enfrentar el avance de los ganaderos que estaban arrasando el monte y convirtiendo la 

selva en pastizal. Wilson moriría acribillado cinco años después; Chico, el 22 de 

diciembre de 1988 en Xapurí, su cuna, otra pequeña ciudad, la próxima en el camino que 

une Brasiléia con Río Branco, la capital del Estado. 

 

Desde allí, se diseñaba y se operaba la política represiva en contra de los campesinos. La 

década de los ochenta del siglo XX en Acre estuvo dominada por el surgimiento de 

grupos armados irregulares que fueron conocidos, tambi®n all², como ñescuadrones de la 

muerteò, financiados por los miembros de la Unión Democrática Ruralista (UDR), un 

ente corporativo de los terratenientes, cuyo nombre era sinónimo de terror en toda la 

Amazonía brasileña. Hasta hoy, la UDR sigue siendo denunciada por el MST. 

 

Los ataques al movimiento campesino no sólo incluyeron ejecuciones selectivas de 

dirigentes, sino hasta bombardeos de casas de campesinos que se negaban a vender sus 

parcelas a los latifundistas.  

 

Enoch Pessoa, un policía que fue comisario de Xapurí entre 1978 y 1983, luego delegado 

de la Policía Federal en Río Branco, fue acusado innumerables veces por sus sistemáticas 

violaciones a los derechos humanos y por armar grupos de represión parapoliciales, al 

estilo de la Triple A argentina. 

 

En Bolivia, los campesinos conocen bien la historia del movimiento seringueiro y de 

Chico Mendes. Para empezar, porque, tanto unos como otros, campesinos que huían de la 

brutalidad de los terratenientes y sicarios y otros delincuentes (como la propia familia 

Alves, ejecutores de Mendes), para refugiarse o escaparse de la justicia, cruzaban la 

frontera y se internaban en Bolivia. Pero no quieren que la misma historia se repita, no 

quieren otros Chico Mendes en Bolivia: la masacre de Porvenir no debería repetirse 

nunca más. 

 

Según Manuel Lima, el movimiento campesino de Pando, ñdefiende el derecho a la vida 

de la humanidad. Y no sólo de quienes viven en la Amazonía, sino de toda la humanidad 

en el planeta entero. Y esa es la fuerza del movimiento campesino amazónicoò.  

 

Es inevitable volver a oír el eco de las palabras pronunciadas en el auditorio central de la 

Universidad de San Pablo por Chico Mendes, quince días antes de su asesinato: "No 

quiero flores en mi tumba porque se que irán a arrancarlas a la selva. Sólo quiero que mi 

muerte sirva para acabar con la impunidad de los matones que cuentan con la protección 

de la policía de Acre y que desde 1975 han matado en la zona rural a más de cincuenta 

personas como yo, líderes seringuieros empeñados en salvar la selva amazónica y en 

demostrar que el progreso sin destrucción es posible. Adiós, fue un placer. Vuelvo a 

Xapurí al encuentro de la muerte, porque de ella nadie me libra, estoy seguro. (...)".
20
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 Tomado de Javier Moro: Senderos de Libertad. La lucha de los indígenas por la defensa de la Selva 

Amazónica. Seix Barral, Barcelona, 1993 

 



Cualquier semejanza con la realidad que hoy se vive en Pando, Acre y Rondônia no es 

casualidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Amazonía y Capitalismo21 
 

 

Róger Rumrrill y Pierre de Zutter 

 

 

Una vegetación exuberante, producto de una naturaleza pródiga y milagrosa, una 

naturaleza que despierta todas las ilusiones de abundancia rápida y fácil y que infunde 

todos los temores por su resistencia a la acción del hombre, por su obstinación en 

recuperar y recubrir el esfuerzo humano. Una fauna exótica y de lo más diversa, bella y 

feroz a la vez, con pececitos multicolores, monitos preciosos y pieles valiosas, junto con 

sus tragonas pirañas, acechantes reptiles e invisibles felinos. Unos indios salvajes y 

repulsivos, reducidores de cabezas y raptores de blancas mujeres y de blancos niños, 

cultores de alucinógenos y de divinidades extrañas, hábiles artesanos e hipócritas 

practicantes de ritos inmorales, sombras que atacan a traición y desaparecen en medio del 

bosque y de la fauna; haraganes y borrachos peones de fundos y trochas. Unos pioneros 

como superhombres luchando para arrancar la riqueza guardada por la naturaleza y los 

primitivos; la mayoría forjando pequeñas islas agrícolas en permanente combate contra 

los elementos, los bichos y las fieras; los menos construyendo grandes imperios de 

riqueza, fabulosos negocios, demostrando que en esas tierras vírgenes los más capaces 

pueden edificar con su sacrificio y su genio fortunas verdaderamente míticas. Existe una 

visión tradicional de la selva que poco o nada tiene que ver con la realidad y que ha 

estado alimentando por decenios y siglos la imaginación de niños y adultos. 

 

El capitalismo (y anteriormente el colonialismo) es el autor de esa imagen deformada que 

se tiene todavía de la Amazonía. Porque el capitalismo no lograba asentar su modo de 

producción permanente en medio de la jungla, la inventó impenetrable y peligrosa. 

Porque el capitalismo necesitaba lanzar su vanguardia en la búsqueda de materias primas 

inexistentes en otras partes fuera de la selva, la pintó repleta de riquezas legendarias. 

Porque el capitalismo requería abaratar el costo de sus materias primas robando y 

explotando a los pobladores de la Amazonía, justificó la masacre sistemática de los 

nativos adjudicándoles los peores vicios y las más insoportables crueldades y 

aberraciones. Porque el capitalismo urgía encontrar algo con qué distraer la creciente 

rebeldía de los más desheredados, los campesinos sin tierra y los desocupados de las 

barriadas urbanas, lucubró un oriente de promisión y de felicidad edénica. El capitalismo 

creó una Amazonía a imagen y semejanza de sus propias taras, mentiras y frustraciones. 

 

El capitalismo monopolizador de los medios de producción y de los medios de 

comunicación administró la selva como una suerte de colonia interna y la desdibujó para 

que nadie viniera a disputársela. El capitalismo monopolizó la Amazonía. Y para eso la 

margin·, la aisl·, la mantuvo como una reserva intocable salvo casos de emergenciaò. 
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 Tomado de Amazonía y Capitalismo: Los condenados de la selva. Editorial Horizonte, Lima, Perú, 1976. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Manuel Lima 
 

 

Sepan disculpar: no imagino a la Amazonía sin él. 

No sueño la selva sin Manuel. 

 

Buscan atajar sus ríos 

Secuestrar las plantas 

Enjaular esperanzas 

 

Sepan entender: para evitarlo, estará Manuel. 

Contra los depredadores, siempre habrá uno: uno como él 

Y otro como Manuel 

 

Quieren volverla mansa 

Arrebatar su encanto 

Pavimentarla 

 

Miren sus ciudades vueltas odio 



Sientan como su mundo se espanta 

 

Planean devorarla 

Crucificarla con carreteras, diques 

Fuego, veneno, pozos petroleros 

 

No conocen a Manuel. 

Digo: no puedo soñar la selva libre, sin él. 

Sin alguien como Manuel, sin otro como el, es. 

 

 
Río Abajo, 23 de mayo de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Amazonía sin petróleo 
 

 

 

 

 



Campaña Amazonía sin Petróleo 

 

 

Carta Abierta del Foro Boliviano sobre Medio Ambiente y 

Desarrollo al Presidente Constitucional del Estado 

Plurinacional de Bolivia, Juan Evo Morales Ayma 
 

 

De nuestra mayor consideración: 

 

 

El Foro Boliviano sobre el Medio Ambiente y Desarrollo (FOBOMADE) es una 

organización nacional comprometida con los derechos humanos y ambientales de los 

bolivianos y las bolivianas, desde hace más de 15 años. Articula organizaciones sociales, 

productivas, académicas, grupos juveniles, parlamentarios, ecologistas, de consumidores 

y personas que trabajan en sus comunidades para la protección de su ambiente y recursos 

naturales. La agenda de intervención pública incluye la elaboración y seguimiento a la 

aplicación de políticas socioambientales, el apoyo a comunidades para la gestión de sus 

conflictos ambientales, el ejercicio de derechos ambientales y la incorporación de las 

visiones de sustentabilidad y soberanía alimentaria en el debate político nacional, a través 

de la promoción de actividades de uso sustentable de los recursos naturales, ejercidas por 

actores locales. Para cumplir esta labor, la organización  promueve articulaciones y 

genera insumos de información sistematizada, documentos de análisis e investigación y 

material de formación y capacitación, que se plasman en campañas públicas. 

 

La campaña "Amazonía sin Petróleo" se inició por la demanda de los pueblos 

amazónicos, cuyos derechos están siendo afectados por actividades petroleras, de la 

misma manera que sus formas de vida, sus actividades económicas: ecoturismo 

comunitario, artesanía, actividades extractivistas, producción de paños de jatata, miel y 

derivados. La Campaña tiene la misión de informar sobre los procedimientos legales, 

derechos y deberes relacionados a la actividad petrolera en todas las fases de la cadena 

productiva, etapas previas y posteriores, en particular en territorios habitados por pueblos 

indígenas y campesinos, porque el conocimiento de los mismos, tanto por parte de las 

comunidades como del mismo Estado, es un instrumento para la convivencia en el marco 

del Vivir Bien, directriz o paradigma de toda la política nacional, acorde a lo establecido 

por el Plan Nacional de Desarrollo. 

 

Entendemos el Vivir Bien, expresión del "vivir bien entre nosotros", como una 

convivencia comunitaria, con interculturalidad y sin asimetrías de poder, que establece 

que "no se puede Vivir Bien si los demás viven mal". Entonces se trata de vivir como 

parte de la comunidad, con protección de ella, Vivir Bien en armonía con la naturaleza, 

en equilibrio con lo que nos rodea.  

 



Por lo que comprendemos que el proceso de desarrollo, en el marco del Vivir Bien, es un 

desarrollo humanizado en que la colectividad, junto al Estado, decide las políticas y 

programas, como sujeto activo y no como receptor de "directrices verticales" impuestas. 

 

En la Asamblea de la ONU, el día 22 de abril, usted señor presidente, logró que se 

declarara el Día de la Madre Tierra, reconociendo que "la Tierra no nos pertenece, sino 

que nosotros pertenecemos a ella", por lo que señaló cuatro derechos de la Madre Tierra: 

el derecho a la vida de los ecosistemas, el derecho a la regeneración de la biodiversidad, 

el derecho a vivir sin contaminación y el derecho a la convivencia armónica con la 

naturaleza. Esta visión sustenta el posicionamiento justo de las decisiones propias de 

pueblos indígenas que por las políticas excluyentes enmudecieron sus reclamos, sus 

demandas y sus derechos y cuyo reconocimiento, sin duda, ha sido el mayor logro de la 

actual administración, no sólo dentro de la política interna, sino de la política 

internacional, haciendo hincapié en la necesidad de evitar la discriminación y utilización 

de pueblos indígenas bajo razonamientos desarrollistas como el "progreso lineal", las 

relaciones de las culturas "modernas" y "atrasadas", "primitivas" y "avanzadas". 

 

La nueva Constitución Política del Estado, aprobada por voto soberano en enero del 

2009, define a Bolivia como un Estado Unitario Plurinacional Comunitario y establece 

nuevos derechos para todos los bolivianos y bolivianas. Éste es el marco de las acciones 

de FOBOMADE para la participación en políticas públicas y control social de procesos 

desarrollistas que siempre atentaron contra los excluidos de ayer y protagonistas de hoy: 

los pueblos indígenas, cuyos derechos, intereses, la tierra y territorio que habitan y su 

autodeterminación fueron afectados, a la vez que eran contaminados ambiental y 

socialmente. 

 

La nueva Constitución considera la Amazonía como un espacio estratégico que se debe 

proteger por "su elevada sensibilidad ambiental, biodiversidad, recursos hídricos y 

ecoregiones". La CPE manda al Estado priorizar "el desarrollo integral sustentable de la 

Amazonía, a través de una administración integral, participativa, compartida y 

equitativaé", fomentar las actividades tur²sticas, ecoetnotur²sticas y otras iniciativas 

regionales, en coordinación con autoridades indígenas, originarias, campesinas y los 

habitantes de la Amazonía". Se establece que el Estado debe implementar políticas 

especiales a favor de las naciones y pueblos indígenas amazónicos. 

 

El 2006 el Estado boliviano creó la Zona Intangible y de Protección Integral de Reserva 

Absoluta para la protección de los pueblos en aislamiento voluntario Toromonas, 

comprometiéndose a respetar sus formas de vida individual y colectiva. Con la nueva 

Constitución, el Estado boliviano (Art. 31) perfeccionó dicha resolución, 

comprometiéndose a proteger a los pueblos en aislamiento voluntario que habitan en el 

territorio nacional, evitando que sean perseguidos, acosados y exterminados por grandes 

proyectos que se instalan en sus zonas de vida, que los asfixian hasta desaparecerlos. A 

pesar de ello, el 2008 se firmó contratos petroleros precisamente en el área de protección, 

con la empresa Petroandina SAM, a la cual, entre mayo y agosto de 2007, se le adjudico 

más de 3 millones de hectáreas, además de que se renovaron los contratos petroleros con 



Repsol YPF, Petrobras, Total E&P, en una superficie de 1 millón y medio de hectáreas, 

todo ello en la Amazonía. 

 

La intención de realizar exploración sísmica en la TCO Pilón Lajas y en Madidi data de 

1999, cuando la empresa REPSOL inició el trámite de licencia ambiental. La Campaña 

realizada contra la REPSOL, hizo desistir a esta empresa. Durante el gobierno de Carlos 

Mesa fue aprobada la licencia ambiental para uno de los proyectos de Petrobras: Río 

Hondo Sur, lo que llevó al FOBOMADE a apoyar una masiva campaña liderada por las 

organizaciones locales, desde municipios, hasta comunidades, la misma que obligó a la 

empresa a desistir de ingresar en la región, si bien no renunció a la concesión Río Hondo, 

renovando su contrato el 2007. El 2008 fue firmado el contrato para el Bloque 

Lliquimuni, entre el Estado Boliviano y la empresa Petroandina, sin cumplir con las 

nuevas condiciones establecidas en la nueva Ley de Hidrocarburos, con respecto a las 

actividades petroleras en las TCO y Áreas Protegidas, que es el caso de Pilón Lajas y 

Madidi y sobre la consulta pública. 

 

Los Andes Tropicales o Amazonía Andina es el núcleo de numerosos pueblos indígenas, 

cuya diversidad cultural está íntimamente asociada a la diversidad biológica, lo que se 

manifiesta en la diversidad de lenguas, costumbres, prácticas de domesticación de 

diversos organismos, de manejo de recursos, suelos y del ambiente, en sus hábitos 

alimenticios, reproductivos, en elementos textiles y en general en todos los instrumentos 

que acompañan el uso cotidiano y sagrado de los recursos biológicos. Por tanto, más allá 

de la dinámica biológica y ecológica del planeta, la distribución de la biodiversidad está 

íntimamente relacionada a la diversidad cultural presente en la Amazonía Andina. 

 

Por otro lado, la región occidental del Amazonas permanece como una zona de grandes 

reservas potenciales de diversos recursos naturales, poco explotados, entre ellos los 

hidrocarburos, minerales, agua y, sobre todo, diversidad biológica. Por ello, diferentes 

estrategias buscan consolidar la ocupación de los territorios andino-amazónicos, 

combinando el crecimiento y conservación desde un enfoque de patrimonio de la 

humanidad, reserva medioambiental del planeta, un gran parque de secuestro de carbono 

y provisión de servicios ambientales. 

 

Dichas estrategias se articulan en la Iniciativa de Conservación de la Amazonía Andina 

(ICAA), un programa de 5 años de duración financiado por USAID, la Agencia de los 

Estados Unidos para el Desarrollo, que promueve acciones internacionales para la 

conservación de la biodiversidad andino amazónica, que es parte de lo que se conoce 

como la Estrategia de Internacionalización de la Amazonia. La internacionalización de 

territorios implica la interferencia en políticas nacionales bajo el argumento de la 

protección de un ecosistema de importancia global o regional y puede pretender 

realizarse de manera impuesta, por consensos mundiales, o de manera más sutil, por 

ejemplo, a través de la gestión compartida de cuencas o corredores entre países con 

asimetrías profundas, donde de manera natural se produce la subordinación del o los 

países menores a un país hegemónico, que normalmente cuenta con políticas bien 

definidas y con importantes intereses transnacionales asentados en esos territorios. 

 



En el caso de los corredores biológicos o de conservación, la presencia de ONG 

internacionales que responden a su Agencia de Cooperación, determinarán las políticas 

nacionales en materia de conservación, el destino del financiamiento de la gestión de las 

áreas protegidas e inclusive las actividades e instituciones que pueden formar parte de 

dicha gestión, en una incidencia abierta en asuntos que hacen a la soberanía de las 

naciones. En el caso de la Amazonía boliviana, la agencia principal es la norteamericana 

USAID, seguida de la GTZ alemana y entre las ONG están Conservación Internacional, 

The Nature Conservancy y World Conservation Society (WCS), todas con sede en 

Estados Unidos de Norteamérica. 

 

Estas conocidas ONG de conservación dictan las pautas de políticas ambientales en todo 

el mundo. La creación de áreas protegidas primero como islas de conservación, 

posteriormente como corredores transfronterizos y la creación de reservas o territorios 

indígenas forman parte de la misma lógica que permite en algunos casos anteponer los 

recursos biológicos, la sensibilidad por las especies en extinción y la preocupación por 

los problemas globales a las necesidades locales, a través del manejo de programas de 

sensibilización mediática. Cuando esto no funciona, son los pueblos indígenas los que 

pueden ser utilizados para defender las áreas protegidas y sus recursos, principalmente de 

otros grupos humanos empobrecidos, pero rara vez de corporaciones petroleras, de 

empresas madereras o mineras. Como ejemplo de ello, cuando Petrobras consiguió la 

licencia ambiental para explotar el Bloque Río Hondo colindante al Parque Madidi, ni 

Conservación Internacional, ni WCS dijeron una palabra y sólo fue la voluntad de las 

comunidades, las OTB, municipios, subprefectura y organizaciones económicas de la 

región lo que logró hacer desistir a Petrobras de ingresar a la Reserva de la Biosfera y 

TCO Pilón Lajas.  

 

Las ONG mencionadas, junto con la corporación ambiental The Nature Conservancy y 

algunas locales, forman parte del consorcio de instituciones que conforman la Iniciativa 

de Conservación de la Cuenca Amazónica, de USAID, que ha elaborado un Plan de 

Conservación para la Amazonía. Este Plan fue rechazado por el Parlamento de Brasil, 

que considera como intromisión inaceptable que consorcios de ONG extranjeras actúen 

libremente en territorio brasileño y de otros países, fortaleciendo sectores que ellas 

consideran estratégicos. Incluso, fue denunciado por el Ministro de la Presidencia, Juan 

Ramón Quintana, en ocasión del Primer Foro Amazónico, realizado en Guayaramerín, en 

junio del año 2007. Usted mismo, señor Presidente, en el discurso inaugural señaló que 

ya no se aceptaran políticas "desde arriba y desde afuera". 

 

Para las grandes ONG internacionales, las actividades de extracción intensiva de recursos 

no son incompatibles con los objetivos de conservación de las áreas protegidas. Prefieren 

creer en la "responsabilidad corporativa" que hará que las empresas utilicen "tecnología 

de punta". Para estas organizaciones internacionales, los impactos más graves 

ocasionados por una empresa petrolera o minera son los llamados "impactos indirectos", 

es decir, los procesos de destrucción que producen las poblaciones locales que se asientan 

alrededor de las operaciones de las empresas. 

 



Por estas razones, el FOBOMADE ha denunciado permanentemente las actividades de 

estas ONG, recordando que obtienen grandes ganancias de empresas petroleras 

negociando a nombre de comunidades indígenas como es el caso de la Fundación para la 

Conservación del Bosque Chiquitano FCBC, que logró más financiamiento que todo el 

SERNAP de las empresas Shell y Enron, vendiéndose como garantes de la conservación 

de dicha región, aprovechando para ello las acciones de resistencia de diversas 

organizaciones nacionales y locales. (El Proyecto Cuiabá: como comprar 

conservacionistas, en Miradas, Voces y Sonidos. Conflictos Ambientales en Bolivia. 

FOBOMADE, 1999). 

 

Hemos sido informados que el Gerente General de la empresa Petroandina Sociedad 

Anónima Mixta, a nombre de la empresa consultora ECONAT, en vista de haber sido 

descubierto en actos de soborno a dirigentes, violación de derechos y deberes como 

empresa contratada, ha intentado enfrentar estos cuestionamientos socioambientales con 

actitudes que creíamos forman parte del pasado, a través de notas oficiales en las cuales 

nos involucra con las ONG mencionadas. 

 

En justicia nos corresponde señalar enfáticamente a su autoridad que nuestra 

organización no tiene vínculo alguno con USAID ni con sus ONG y menos recibe 

financiamiento de empresas petroleras, lo cual está abierto a verificación inmediata. 

Alertamos, al mismo tiempo, de la conveniencia de confundir las actividades de las ONG 

financiadas por USAID con las acciones de organizaciones indígenas y de FOBOMADE, 

para encubrir el objetivo real de USAID de permitir el ingreso de las empresas petroleras 

socias de sus capitales, como es el caso de Petrobras. 

 

Debemos recordar que el 2006, las ONG mencionadas, juntamente con sus socios locales 

y de cooperación, financiaron la toma del SERNAP en contra de la política de 

nacionalización de áreas protegidas del gobierno, que claramente se orientaba a la 

recuperación de la soberanía sobre estos espacios de territorio nacional que habían sido 

paulatinamente cedidos a las ONG internacionales, sin mencionar el control privado 

sobre el conocimiento de la biodiversidad, establecido como patrón de conducta en el 

país, con total impunidad y que hoy debe ser un eje de nacionalización real considerando 

que aún está en peligro nuestro patrimonio genético, ya  constitucionalizado. 

 

Por ello reiteramos lo que señalamos en esa ocasión (2006): "Si el gobierno actual está 

decidido a gestionar la riqueza biológica del país, debe tener presente la necesidad de 

mirar en conjunto la totalidad de los recursos estratégicos yuxtapuestos en la región: 

hidrocarburos, minerales, biodiversidad y agua y la infraestructura de transportes creada 

para su explotación. Tomando en cuenta que la naturaleza y la biodiversidad no pueden 

construirse sin el control social de los espacios colectivos, debe colocar con firmeza el 

debate de la conservación alrededor del control social del conocimiento y abrir una 

batalla política, teórica y social en contra de cualquier mecanismo que silencie la 

producción colectiva, invisibilice los procesos de construcción social del saber y genere 

nuevos mecanismos de pérdida de control geopolítico". (Áreas protegidas: Del discurso 

de la conservación a la nacionalización. FOBOMADE, 2006) 

 



La Declaración de la ONU ha reconocido el derecho de los pueblos al desarrollo con 

identidad. "Los pueblos indígenas tienen derecho a determinar y a elaborar prioridades y 

estrategias para el ejercicio de su derecho al desarrollo. En particular, los pueblos 

indígenas tienen derecho a participar activamente en la elaboración y determinación de 

los programas de salud, vivienda y demás programas económicos y sociales que les 

conciernan y, en lo posible, a administrar esos programas mediante sus propias 

instituciones". Si el Estado pretende aplicar una estrategia de desarrollo nacional, en 

relación a los pueblos indígenas, la concertación de las políticas que puedan afectar sus 

territorios y sus tierras es fundamental, pues, de lo contrario, se estaría aplicando la 

misma vieja política de implantación verticalista de los proyectos de explotación que van 

"si o si". 

 

Reciba usted, señor Presidente, nuestros saludos fraternos. 

 

 

La Paz, 24 de abril de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La otra batalla
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La Madre Tierra y la Muerte Negra 

 

La resistencia ya empez·. Seg¼n las noticias, ñun gran número de indígenas ha bloqueado 

uno de los principales afluentes del Amazonas, el río Napo, en respuesta a la violación de 

sus derechos por parte de las empresas petroleras y del Gobierno de Perúò.
23

 

La informaci·n aclara que ñlos manifestantes han bloqueado el río Napo con canoas y 

con un cable para impedir a los cargueros de las empresas petroleras navegar río arriba. 

Según las fuentes consultadas, dos barcos, uno de ellos de la empresa anglo-francesa 

Perenco, han logrado atravesar el bloqueo. Según parece dispararon tres tiros contra los 

indígenas que fueron tras ellosò. 

La apertura de la Amazonía a la explotación petrolera por parte del gobierno de Alan 

García Pérez comienza a mostrar su faz violenta, algo inevitable si subordinamos los 

derechos de los pueblos indígenas a los intereses de las empresas de hidrocarburos. Si 
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dejamos a un lado los derechos humanos por la imposición de un modelo económico 

depredador e insensible. 

Días antes, Daniel Saba, el presidente de Perupetro, la empresa petrolera estatal de Perú, 

anunció  que subastará hasta doce nuevos lotes para la exploración de gas y petróleo. 

Saba es el nuevo arquetipo del burócrata desarrollista, capaz de arrasar selvas enteras, 

con sus pobladores adentro: antes declaró que las empresas pueden, incluso, explorar en 

reservas habitadas por indígenas aislados. La locura del capitalismo no amaina: es la 

misma de siempre. 

Tres cuartas parte de la Amazonía peruana ya ha sido abierta a la exploración petrolera. 

Allí ya trabajan empresas como la citada Perenco, Repsol-YPF, Petrolífera, Pluspetrol y 

nuestra conocida Petrobras. Allí están algunos de los últimos pueblos aislados del 

planeta.  

Alan García, desde un racismo visceral, ya puso en duda la existencia de estos pueblos.
24

 

De manera c²nica, el gobierno peruano sigue exigiendo ñpruebasò de que los aislados 

vivan dentro de las selvas que están siendo entregadas a la voracidad petrolera. Alberto 

Pizango, presidente de la Asociación Interétnica de Desarrollo de la Selva Peruana 

(AIDESEP), la organización indígena más grande de la Amazonía peruana, declaró hace 

unos atrás, con relaci·n al tema: ñNegar su existencia es llevarlos al exterminio. Yo soy 

un indígena que ha pasado por todos los traumas sociales y que me apena por eso cuando 

el Estado, los Gobiernos dicen que necesitan más pruebas. ¿Qué más pruebas pueden 

exigir se tienen ahí a los pueblos? ¿Qué más pruebas pueden exigir? Si es que ya están 

matándoles a estos con las entradas de las empresas petroleras y madereras, que son las 

que más atrocidades han cometido y siguen cometiendo: la muerte de nuestros 

hermanosò.
25

 

Con relación a Petrobras, más de cien comunidades indígenas del norte de Perú se 

declararon en ñestado de emergenciaò permanente despu®s de que la empresa brasileña 

anunciara su intención de entrar en sus territorios.
26

 Y no sólo eso: Petrobras firmó un 

convenio con la colombiana Ecopetrol para intensificar la exploración, incluyendo el 

llamado Lote 110. Sobre éste último, se ha denunciado que ñabarca prácticamente toda la 

superficie de una reserva supuestamente destinada a los indígenas aislados Murunahua, 

que son extremadamente vulnerables a cualquier contacto con foráneos debido a que no 

tienen inmunidad frente a la enfermedad. Algunos Murunahua ya han sido contactados 

por madereros ilegales y se estima que un 50% de su comunidad murió como 

resultadoò.
27

 

Todas las noticias que están llegando desde el Perú son iguales: desesperantes. No sólo es 

menester estar alertas: como se pueda, es preciso apoyar la movilización de los pueblos 

indígenas de la Amazonía peruana en defensa de sus territorios. No sólo están 

defendiendo sus vidas en su hogar ancestral; están defendiendo nuestra vida en el planeta 

Tierra. Están defendiendo a la Madre Tierra contra la Muerte Negra. 
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En defensa de la Madre Tierra 

 

El 22 de abril pasado, la Organización de las Naciones Unidas aprobó ese día la 

Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra. La misma había sido 

propuesta por Evo Morales, el primer presidente indígena de Bolivia y el primer 

presidente del flamante Estado Plurinacional.  

Ese mismo día, previamente, Evo propuso la aprobación de cuatro derechos 

fundamentales para incorporar a la declaración ecuménica, la primera en defensa integral 

de los derechos de la Pachamama.  

El primero de esos derechos es clave: El derecho a la vida. Evo, lo explica de manera 

medular: ñel derecho a la vida que significa el derecho a existir. El derecho a que ningún 

ecosistema,  ninguna especie animal o vegetal, ningún nevado, río o lago sea eliminado o 

exterminado por una actitud irresponsable de los seres humanos. Los humanos tenemos 

que reconocer que también la madre tierra y los otros seres vivientes tienen derecho a 

existir y que nuestro derecho termina allí donde empezamos a provocar la extinción o 

eliminaci·n de la naturalezaò.
28

 

El tercer derecho no sólo es fundamental, sino que es conmovedor: el derecho a una vida 

limpia, ñque significa ˈen palabras del mandatario bolivianoˈ el derecho de la Madre 

Tierra a vivir sin contaminación. Porque no solo los humanos tenemos derecho a vivir 

bien, sino que también los ríos, los peces, los animales, los árboles y la tierra misma 

tienen el derecho a vivir en un ambiente sano, libre de envenenamiento e intoxicaciónò.  

La prédica de Evo en torno a estos derechos en defensa de la Tierra ha sido incesante.
29

 

ñHasta ahora los humanos hemos sido prisioneros de las fuerzas del capitalismo 

desarrollista que coloca al hombre como el dueño absoluto del planeta. Ha llegado la hora 

de reconocer que la tierra no nos pertenece sino que más bien nosotros pertenecemos a la 

tierra. Que nuestra misión en el mundo es velar por los derechos no solo de los seres 

humanos sino también de la Madre Tierra y de todos los seres vivosò ̍declaró en la sede 

de la ONU en la ciudad de Nueva York. 

Los pueblos indígenas aislados ˈaquellos que el Estado peruano se niega criminalmente 

a reconocer̍  son considerados como los mayores defensores de la naturaleza. Citando a 

Sydney Possuelo: ñlos pueblos ind²genas son los mejores conservadores de la riqueza 

natural; si los protegemos a ellos, también estamos preservando la naturaleza que ellos 

han cuidado hist·ricamente en sus territorios. Tenemos una deuda global con ellosò.
30
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La Nueva Constitución Política del Estado Plurinacional boliviano, en su artículo 31, es 

la primera en el mundo, que reconoce los derechos de los aislados y la necesidad de su 

protección. 

 

Contradicciones y alerta en Bolivia 

 

Sin embargo, y a pesar de todo lo expuesto hasta aquí (de un lado, el drama que vive Perú 

por la exploración petrolera promovida por el propio presidente de la república y la 

consecuente negación de los derechos indígenas; del otro lado, los derechos universales y 

constitucionales impulsados por el propio presidente boliviano en defensa de la Madre 

Tierra y de los pueblos indígenas aislados), hay algo que no cierra: el gobierno boliviano 

está promoviendo la exploración petrolera en los territorios que el mismo gobierno 

destinó a la protección de algunos de los grupos aislados que viven en la Amazonía. 

Una carta abierta, dirigida al presidente Evo Morales, fechada el 24 de abril pasado y 

firmada por Javier Aramayo, presidente del Foro Boliviano Medio Ambiente y Desarrollo 

(FOBOMADE) se explica el problema: ñEl 2006 el Estado boliviano cre· la Zona 

Intangible y de Protección Integral de Reserva Absoluta para la protección de los pueblos 

en aislamiento voluntario Toromonas, comprometiéndose a respetar sus formas de vida 

individual y colectiva. Con la nueva Constitución, el Estado boliviano (Art. 31) 

perfeccionó dicha resolución, comprometiéndose a proteger a los pueblos en aislamiento 

voluntario que habitan en el territorio nacional, evitando que sean perseguidos, acosados 

y exterminados por grandes proyectos que se instalan en sus zonas de vida, que los 

asfixian hasta desaparecerlos. A pesar de ello, el 2008 se firmó contratos petroleros en el 

área de protección, con la empresa Petroandina SAM, a quien entre mayo y agosto de 

2007 se le adjudicó más de tres millones de hectáreas, además de que se renovaron los 

contratos petroleros con Repsol-YPF, Petrobras, Total E&P, en un millón y medio de 

hectáreas, todo ello en la Amazon²aò.
31

 

A todas luces, estas informaciones contrastan con lo dicho y lo hecho por el presidente 

boliviano. Aquí sólo estamos planteando el tema y lo más urgente: la necesidad que se 

debata. No quisiéramos repetir las trágicas experiencias del pasado o las que se viven del 

otro lado de la frontera. El petróleo puede mancharlo todo: incluso la conciencia. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
31

 Campaña Amazonía sin petróleo. Carta abierta a Evo Morales Ayma, Presidente Constitucional del 

Estado Prurinacional de Bolivia, 24 de abril de 2009. Foro Boliviano sobre Medio Ambiente y Desarrollo 



 

¿Vale más el petróleo para los automóviles que la vida y la 

dignidad de los Mosetenes? 
 

 
Deber²an veré donde nosotros vivimos, hay un bosque lindo,  

una naturaleza linda. Si entra la petrolera, ¿qué va a quedar?  

¿Qué le vamos a dejar a nuestros hijos? 

 

De un dirigente del pueblo Mosetén 

 

 

Cuando al caucho se usaba para impermeabilizar y fabricar cosas como abrigos para la 

lluvia, botas y calzados de agua, incluso preservativos o pelotas de fútbol, era un 

producto natural más extraído de la selva. La fiebre arrancó cuando se empezó a utilizar 

para producir las llantas para las bicicletas, pero se tornó delirio y locura cuando el látex 

se volvió la materia prima fundamental para la fabricación de neumáticos para los 

automóviles. El símbolo del capitalismo moderno: los vehículos motorizados, John Ford.  

Fue entonces que el caucho construyó imperios. Y lo hizo amasando fortunas con la 

sangre de miles y miles de indígenas. Un genocidio fue el precio para que la industria 

automotriz floreciera. Aún hoy, pocos lo saben. Y muchos menos son los que lo asumen: 

hasta ahora, el daño causado a los pueblos indígenas de la Amazonía, no ha sido ni 

reconocido, ni mucho menos reparado. Las heridas históricas siguen abiertas, los muertos 

no descansan en paz.  

Llueve sobre mojado: cuando el caucho amazónico dejó de ser estratégico, fue el turno 

del petróleo encerrado en el subsuelo de las selvas sudamericanas, lo que acarrearía 

muerte, explotación y destrucción. Para ese mismo capitalismo, para esos mismos 

automóviles: ahora había que llenar sus tanques con gasolina.  

Desde hace algunas décadas, los pueblos indígenas del Ecuador y Colombia sufren los 

abusos y atropellos de las empresas petroleras, que también han causado genocidio y 

etnocidio, sin que tampoco el mundo termine de condenarlas y de pararlas.  

En Bolivia, cien años después del apogeo del horror que la extracción del caucho trajo a 

su Amazonía, la tragedia busca volver a instalarse y repetirse.  

La empresa Petroandina SAM está decidida a convertir el Territorio Indígena y Reserva 

de la Biósfera Pilón Lajas y el Parque Nacional y Área Natural de Manejo Integrado 

Madidi en un infierno. A cómo de lugar, quiere iniciar la labor sísmica de exploración 

petrolera, si es que ya no la ha iniciado, como declaran algunos funcionarios del 

ministerio de hidrocarburos boliviano, como si ellos fueran los voceros de la empresa y 

no del gobierno que más ha defendido y promovido los derechos indígenas en toda 

Bolivia, incluso convertida ahora en Estado Prurinacional. 

Las primeras víctimas de este rompecabezas son los hermanos del pueblo indígena 

Mosetén, que están siendo burlados en sus derechos, humillados y divididos, 

chantajeados y maltratados, por la empresa y sus consultores.  

Sobornos, falsas ilusiones y amenazas de represión componen un cuadro traumático: 

estremece escuchar a los dirigentes del pueblo Mosetén. Conmueven con su dolor y el 

testimonio que brindan acerca de las arbitrariedades que están sufriendo. Siniestramente, 



han sido elegidos, otra vez, para ser de nuevo víctimas a ser sacrificadas, esta vez, al altar 

del llamado desarrollo. Y serán los primeros en ser devorados en la vorágine que 

desatará, si no se detiene, este inexplicable afán por buscar un incierto petróleo 

justamente allí donde sí se sabe existen algunos de los reservorios de biodiversidad más 

importantes del planeta. Una biodiversidad que los Mosetenes han cuidado, como los 

otros pueblos de la selva, desde hace milenios porque ese bosque lindo del que hablaba el 

dirigente, es su hogar ancestral, mejor: lo que queda de él. Si el bosque termina de 

sucumbir, desaparecerán los Mosetenes: serán sombras sin alma. Y las petroleras son 

expertas en arrasar la selva, en contaminar sus ríos, matar a sus animales.  

Evo acaba de proclamar en las Naciones Unidas los derechos universales de la Madre 

Tierra: precisamente los derechos de esos ríos, de esos seres vivientes. El también fue el 

primero en el mundo en aprobar con fuerza de ley la declaración de la ONU sobre 

derechos indígenas que, desde ya, incluye a los hermanos Mosetenes. Todavía es tiempo 

de parar el etnocidio y la depredación. Debería ser cuestión de mirarse a los ojos. Debería 

bastar con un debate sincero. Y abrir el corazón y brindarlo a aquellos que sólo piden 

respeto.  

¿Vale más el petróleo para los automóviles que la vida y la dignidad de los Mosetenes? 

Desde ya que no porque la vida y la dignidad no tienen precio. Y eso lo deberíamos 

asumir todos. Solidaridad incondicional con el pueblo Mosetén. 

 

30 de mayo de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Informe de labores de campo del día 8 de junio de 2009 
 

 

Llegando a Palos Blancos, encontramos un equipo de obreros instalando una compresora 

en propiedad privada. Detuvimos nuestra marcha y al apersonarnos, ellos preguntaron si 

nosotros éramos los dueños de la propiedad, ya que, confesaron estar realizaron sus 

labores (que posteriormente incluían el uso de taladros), sin autorización de los 

propietarios del terreno. Convencidos de que éramos turistas, pudimos tomar fotos y 

fuimos informados de la existencia, a un kilómetro de allí, del llamado CAMPAMENTO 

BASE Palos Blancos de la empresa Geokinetics, a cargo de la primera fase de la 

exploración hidrocarburíferas en el Bloque Lliquimuni. El referido campamento está 

situado a tres kilómetros aprox. de la referida población, Provincia Sud Yungas, 

Departamento de la Paz. Se accede por un desvío señalado de unos 100 metros del 

camino principal. 

 

Dentro del referido campamento base pudimos observar: (ver plano en fotografía adjunta) 

 

Una caseta de seguridad con dos personas que impiden cualquier ingreso 

El helipuerto principal y dos secundarios 

Las carpas de las oficinas de gerencia 

Las carpas de las viviendas del personal jerárquico 

Una carpa médica (nos informaron que no se han producido accidentes, sólo atenciones 

de primeros auxilios) 

 

Por referencias, sabemos que detrás de lo observado, existen también las carpas de los 

obreros. 

 

Según nuestros informantes, trabajan en total 1294 personas. En el referido campamento, 

viven y/o trabajan entre 600 y 700 personas. 

 

Mantuvimos entrevistas con el ingeniero (geofísico) responsable del proyecto (de origen 

venezolano), un gerente de área (de origen colombiano) y una bióloga de origen 

boliviano (Sandra, de Potosí). También conversamos con varios trabajadores (seguridad y 

almacenes). 

 

Por lo referido por estos testimoniantes, la empresa Geokinetics es de origen 

norteamericano, y ha sido contratada por YPFB-Petroandina SAM para realizar la las 

labores sísmicas programadas hasta el mes de diciembre de 2009. Uno de los 

testimoniantes nos manifestó que la empresa está realizando también trabajos en Brasil, 

en estos momentos. 

 

Según el ingeniero colombiano, Geokinetics contrató para estas labores a personal 

sudamericano, habiendo en el campamento técnicos y trabajadores de origen venezolano, 

colombiano, peruano, argentino y boliviano. Del personal boliviano, notamos la presencia 

de muchos trabajadores de origen cruceño. Ellos nos manifestaron que efectivamente 



había muchos trabajadores de ese origen, 1. por que venían de trabajar en otras empresas 

petroleras y 2. ñpor que la gente de la zona no quiere trabajarò. 

 

Durante nuestro recorrido por las instalaciones del campamento, pudimos observar la 

llegada y la salida de dos helicópteros de la empresa HELIBOL, de origen boliviano, 

subcontratada a la vez por Geokinetics. 

 

Durante la conversación, los ingenieros nos han confirmado que están utilizando el 

metodo 2D para la exploraci·n. ñEstamos como sacando una foto del terreno para saber 

si hay hidrocarburosò. Ante nuestra pregunta de si esa actividad perturbaba al medio 

ambiente, los ingenieros, primero, insistieron que no, pero luego reconocieron que las 

labores de los compresores sí afecta al medio. Aludieron a su labor como una lectura de 

ñresonanciasò. La bi·loga era la m§s preocupada de que nos quede claro que no da¶aban 

al medio ambiente. 

 

Consultados los ingenieros sí ellos esperaban encontrar o no hidrocarburos, muy 

profesionalmente nos contestaron que eso lo sabrían hasta diciembre, que está era una 

actividad de riesgo y que bien podía existir como no existir hidrocarburos. Dieron a 

entender que ese no era su problema. Sin embargo, otra vez, era la bióloga boliviana la 

que, ante esta pregunta, insistió que sí o sí era preciso encontrar petróleo, ya que ésa era 

una demanda de años de los pueblos de la región (nombró también al Comité Cívico de 

Palos Blancos) y que era el inicio del desarrollo del Norte Paceño y además una prioridad 

del gobierno. 

 

Ante nuestra pregunta si Evo había estado en este campamento inaugurando el proyecto 

(ver periódicos de octubre de 2008), nos comentaron, jocosamente, que en realidad se 

había trasladado una de las carpas donde estabámos hablando a la ciudad de Caranavi y 

que allí tuvo lugar el acto y la transmisión por TVB. Reconocieron que había sido un 

montaje para los medios de comunicación. La única vez que Evo apareció por la zona fue 

la vez que inaugur· la ñpistaò de Covendo, el pasado domingo 17 de mayo de 2009. 

 

Consideraciones generales 

 

1. Nos ha sorprendido saber que la empresa Geokinetics es NORTEAMERICANA. O 

sea, con los dineros de la ñnacionalizaci·nò se est§ contratando a una empresa privada 

norteamericana, cuando el gobierno denuncia al departamento de estado, a USAID, 

solicito el retiro del embajador Goldberg, etc. 

 

2. El personal jerárquico es extranjero. El personal obrero es boliviano 

 

3. Han creado una pequeña ciudad de 700 habitantes, con todos los servicios (por 

ejemplo, carpas con aire acondicionado, comida y agua traída especialmente para el 

campamento, etc.), segregada de la población de Palos Blancos. 

 

4. Hemos constatado avasallamiento de la propiedad privada y negligencia.  

 



5. El ingreso está restringido a particulares. Sin embargo, las medidas de seguridad no 

son las que exige la norma (no hay letreros en el camino, no hay alambrados, etc.) 

 

Informe del día 9 de junio de 2009 

 

Por las informaciones recibidas del CRTM, iniciamos nuestra inspección hasta la 

comunidad de Pukara, situada dentro de la  Estación Biológica del Beni (EBB), Provincia 

Ballivián, del departamento del mismo nombre. 

 

El acceso a la referida comunidad se encuentra en el camino entre Quiquibey y Yucumo, 

siguiendo el curso del río Kerosén. En el referido acceso, existe una tranca con candado, 

que abren y cierran los empleados de la petrolera y que impide el paso a otras 

movilidades. Hay un camino lateral que puede ser utilizado para el ingreso, pero el 

acceso principal donde se haya indicando la data con GPS está bloqueado. 

 

Luego de caminar alrededor de dos horas, dejando atrás una decena de casas, llegamos a 

la escuela de la comunidad de Pukara, donde escuchamos los primeros testimonios de 

parte de los maestros. 

 

Ellos indicaron que: 

 

Desde hace un mes, los helicópteros sobrevuelan la comunidad en un promedio de diez 

vuelos diarios (en nuestra permanencia de dos horas, vimos un helicóptero en su 

recorrido de ida y vuelta) 

 

Se ha establecido un campamento próximo a la comunidad donde se estima un personal 

de alrededor de 300 personas. El helicóptero viaja del campamento base de Palos Blancos 

al referido campamento. 

 

Vimos una movilidad transportando equipo petrolero por el camino de acceso a la 

comunidad. Inferimos que este camino conduce hasta el campamento y seguramente fue 

abierto por la propia empresa. Un comunario manifestó que estaba de acuerdo con la 

presencia de la petrolera ya que ahora había un camino. Sin embargo, nosotros no vimos 

ninguna movilidad en la comunidad y lo que sí vimos fue una camioneta de cuartoneros 

(madereros), aparentemente de la comunidad de La Cascada. Por lo cual, está claro que 

este camino de penetración de los petroleros no sirve a la comunidad pero sí sirve a los 

traficantes de madera. 

 

Hablamos con el hombre a cargo de la Junta Escolar y con el secretario de actas de la 

comunidad. Manifestaron que el secretario general de la comunidad (Román Ticillo) ya 

había sido consultado y había dado su aceptación, a nombre de la comunidad, para la 

presencia de la petrolera. Al repreguntarles, manifestaron que todo está bajo la decisión 

de los dirigentes nacionales y el gobierno. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Denuncia y pedido urgente a Evo Morales, Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia 

 

 

¡Fuera yanquis de la Amazonía boliviana! 

¡Geokinetics debe parar sus trabajos de exploración 

petrolera e irse YA! 
 

 

La empresa Geokinetics, un pulpo de la industria petrolera con sede en Houston, Texas, 

Estados Unidos de Norteamérica, ya comenzó las labores sísmicas de exploración 

petrolera en la Amazonía Sur de Bolivia, afectando el territorio y a las comunidades del 

pueblo indígena Mosetén y Leco-Larecaja. Los planes a desarrollar también afectarán a 

los pueblos Chimán, Quechua-Tacana, Tacana, Ese Ejja, Toromona y Leco-Apolo, así 

como a colonias campesinas instaladas en el área y a poblaciones ribereñas como 

Rurrenabaque y San Buenaventura. 

 

Esto fue verificado en el terreno por distintas comisiones de trabajo de la que forman 

parte varias organizaciones indígenas. Ya se ha iniciado la fase 1 de la exploración: se 

han instalado, al menos detectados, dos grandes campamentos (en Palos Blancos, 



Departamento de La Paz, y cerca de la comunidad Pukara, en el Departamento de Beni), 

abierto caminos de penetración, los vuelos de helicópteros son diarios e incesantes, lo 

mismo que las detonaciones, la parte más dramática del trabajo exploratorio, y con ello, 

la destrucción irreversible del medio ambiente, de los ríos y los bosques, de la flora y de 

la fauna, de la cual dependen las comunidades indígenas para la sobrevivencia de su 

modo de vida y su cultura. 

 

Esta agresión evidente a todos los derechos de los pueblos indígenas de la Amazonía Sur 

de Bolivia está siendo realizada por una empresa petrolera cuyo origen es desconocido 

tanto para las organizaciones y pueblos indígenas como para la población boliviana en 

general.  

 

A la vez, esta agresión nace del más absoluto desprecio por el derecho de consulta y el 

consentimiento previo de los pueblos indígenas que no fueron ni siquiera informados 

sobre los alcances y riesgos que trae aparejada la actividad petrolera. Ese desprecio a los 

derechos humanos de los pueblos, incluye acciones de soborno a dirigentes de algunas 

organizaciones y comunidades indígenas, lo que agrava el cuadro de avasallamiento de 

las mismas, a pesar de que el propio Evo declaró que no se comprarían dirigentes como 

antes hacían las trasnacionales (La Razón, La Paz, 29/10/2008) 

 

De allí, esta denuncia de carácter nacional e internacional para detener todos los 

atropellos ya anotados, de los cuales existen pruebas que ya no se pueden ocultar, y que 

es preciso condenar de la manera más enérgica, apelando a la solidaridad y a la 

movilización general de todos los sectores que luchan por una Amazonía para la Vida. 

 
Evo debe decidir y actuar 

 

Lo más increíble de todo esto es que esta agresión a los pueblos indígenas amazónicos se 

está verificando bajo el mandato del primer presidente del Estado Plurinacional de 

Bolivia, el compañero Evo Morales. 

 

En ese marco, preguntamos y demandamos una explicación sobre la presencia de esta 

empresa petrolera yanqui en un área que se constituyen en la puerta de ingreso al resto de 

la Amazonía, territorio cuyo control y dominio es un objetivo estratégico de los 

norteamericanos, hecho que ya fue denunciado en innumerables ocasiones, incluso por el 

propio gobierno boliviano encabezado por Evo. 

 

No entendemos cómo se acepta la presencia norteamericana cuando ha quedado 

demostrado por los últimos sucesos de Baguá, Perú, que esa presencia sólo conlleva 

muerte y genocidio para los hermanos indígenas. Los mismos intereses que representa 

Geokinetics en Bolivia (quien, a la vez, está instalada en el Perú) son los que han 

conducido a la masacre de Baguá. ¿Debemos llegar a ese extremo de violación de los 

derechos humanos para que la empresa petrolera yanqui salga de la región?  

 



Aquí tampoco podemos callar que funcionarios del Ministerio de Hidrocarburos 

boliviano han amenazado a los dirigentes indígenas con militarizar la zona, en caso que 

exista oposición a la exploración petrolera. 

 

Preguntamos: ¿qué se esconde detrás de todo esto? Las informaciones públicas, 

conocidas hasta ahora, decían que la empresa a la cual se había concesionado los bloques 

petroleros de la selva era YPFB-Petroandina SAM, o sea una empresa mixta estatal 

boliviano-venezolana.  

 

Ahora nos enteramos y denunciamos este sub-contrato con una empresa norteamericana 

que no sólo consideramos lesivo a la soberanía nacional sino que viola y burla el espíritu 

del proceso de nacionalización de los hidrocarburos, por el cual el pueblo boliviano salió 

a las calles de las ciudades de El Alto y de La Paz a enfrentar al neoliberalismo en la 

llamada ñGuerra del Gasò que ocasion· m§s de 60 muertos, en octubre de 2003. 

 

Preguntamos: ¿esta es la nacionalización por la cual murieron nuestros compatriotas? 

 

¿Por qué, en ese mismo marco, se da prioridad a un proyecto de también dudosa 

viabilidad técnica, sabiendo incluso que hace veinte años YPFB exploró la misma región 

(perforando el pozo Lliquimuni X1) y no se informó de ningún hallazgo significativo?  

 

¿Por qué la política nacional de hidrocarburos no da prioridad a temas más urgentes como 

la separación de líquidos de los hidrocarburos que ya se exportan y por lo cual perdemos 

cientos de millones de dólares o exigen el cumplimiento de los 47 contratos a las 

transnacionales que siguen operando en territorio nacional? 

 

¿Por qué esa obstinación y ese empecinamiento avasallador de personas y derechos de 

entrarse, a como de lugar, a la Amazonía? 

 

Concientes del daño ambiental irreparable que ya está empezando, tampoco podemos 

creer los cantos de sirena de la empresa yanqui, de Petroandina y de los funcionarios del 

Ministerio de Hidrocarburos cuando hablan de mitigar esos daños, cuando hace unos días 

se acaba de saber que el presidente de YPFB, Carlos Villegas, perdonó a la empresa 

trasnacional Transredes la deuda con el Estado y las comunidades indígenas del altiplano 

boliviano (La Paz-Oruro, año 2000) a raíz del mayor desastre ecológico de su historia 

ocasionado por el derrame de petróleo por la ruptura de un ducto a cargo de la referida 

empresa. 

 

No entendemos como el compañero Evo que conoce de la agresión y las masacres 

perpetradas por la presencia norteamericana en la región del Chapare, a los cuales 

enfrentó como dirigente sindical durante veinte años en defensa de la hoja de coca, ahora 

pueda avalar la presencia de Geokinetics en la Amazonía. Preguntamos: ¿será que 

debemos enfrentarnos a los gringos, como él y las seis federaciones del Trópico de 

Cochabamba lo hicieron contra la DEA? 

 



A la vez, no entendemos cómo el gobierno que más se ha hecho respetar contra la 

permanente ingerencia norteamericana en los asuntos internos de Bolivia, permita esta 

presencia yanqui en suelo boliviano. 

 

¿Cómo entender que los mismos norteamericanos que han sido denunciados por las 

propias autoridades nacionales de conspirar para derrocar y asesinar a Evo y que han 

estado detrás de la Masacre de Porvenir, en Pando, donde murieron decenas de 

campesinos, y que ponía en marcha el Golpe Cívico-Prefectural contra el gobierno y para 

dividir Bolivia, ahora hayan iniciando un proceso de destrucción irreversible de los 

recursos naturales de la Amazonía Sur? 

 

Por último, esta claro que todo lo denunciado contradice la incuestionable labor de 

defensa de los derechos indígenas que nuestro presidente Evo Morales está realizando en 

el ámbito internacional, donde es valorado y respetado como un paladín en la defensa de 

esos derechos, como ya se demostró cuando Bolivia se convirtió en el primer país del 

mundo en elevar a rango de ley la Declaración Universal de los Derechos de los Pueblos 

Indígenas de la ONU o cuando, a propuesta del propio Evo, la referida ONU aprobó la 

Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra.  

 

Por esa misma Madre Tierra que ya está siendo agredida, contaminada y destruida, por 

esos mismos derechos de los pueblos indígenas que están siendo pisoteados, avasallados 

y desconocidos, es que imploramos a nuestro compañero presidente, en nombre de lo más 

sagrado, como es la defensa de la tierra y de la vida, es decir de la Amazonía, que ordene 

la inmediata suspensión de toda actividad petrolera exploratoria en los territorios 

indígenas y que expulse a Geokinetics para evitar que siga la destrucción y nuevos 

vejámenes a los derechos humanos y prevenir cualquier violencia. 

 

No queremos otro Baguá, por culpa de las empresas petroleras, ni por la imposición de 

una visión desarrollista de explotación indiscriminada de los recursos naturales.  

 

Queremos que se respeten los derechos consagrados y las leyes nacionales y convenios 

internacionales pero especialmente el paradigma de nuestro gobierno representado por el 

Vivir Bien, es decir vivir en armonía con la naturaleza, como vivimos siempre y como el 

hermano Evo proclama en los foros internacionales. 

 

Queremos que se valoren, en ese marco, los esfuerzos de indígenas y campesinos 

amazónicos no sólo por preservar la vida y la naturaleza de la Amazonía, sino las 

opciones económicas viables que ellos impulsan, como la producción de castaña y cacao 

ecológico o el ecoturismo, que demuestran que el aprovechamiento sostenible de la 

biodiversidad es el camino alternativo al modelo de acumulación basado en la extracción 

de recursos naturales no renovables, vigente desde la creación de la república y que ha 

amarrado al país a la pobreza. 

 

En ese sentido, proponemos el debate ideológico y la reflexión conciente, y aceptamos el 

desafío propuesto por el propio compañero Evo Morales en la última reunión consultiva 



de la CIDOB de debatir, de manera abierta, franca y fraternal, estos temas y todo lo 

relacionado con el presente y el futuro de la Amazonía. 

 

Un debate, urgente y necesario, que también Evo alentó con relación a la propuesta 

ecuatoriana, encabezada hoy por el propio Presidente Correa, de dejar el petróleo 

amazónico en el subsuelo, y exigir a cambio el pago de la deuda ecológica a los países 

industrializados, en el marco del debate mundial sobre los efectos y consecuencias del 

Cambio Climático. 

 

Creemos que estas verdades deben ser escuchadas, que lo actuado por los funcionarios 

del Ministerio de Hidrocarburos viola todos los derechos de los pueblos indígenas y 

debería ser sancionado y que es preciso acabar con la presencia norteamericana en el 

territorio amazónico, más cuando ello sólo significa depredación ambiental, división 

social, degradación cultural y sometimiento a dictados de políticas que no responden a los 

verdaderos intereses de los pueblos. 

 

La Paz, 26 de junio de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apolinar Ocampo 
 

 
Porque uno a veces nombra las cosas,  

sólo porque esas cosas no lo maten 

Manuel J. Castilla: A veces quiero mucho 

 

 

 

Yo lo encontré en un monte de cenizas 

una mañana de la cual jamás partiremos 

ni Manuel ni Mabel ni nadie que sepa 

que peor que la muerte es el olvido 

 

Sus ojos brillaban más que el destino 

tal vez porque el certero sea arisco 

y frío se agazape en islas, ríos, árboles 

que siempre fueron suyos pero hoy 

 

quisiera que volvieran siempre al bosque 



que los parió enteritos y altivos 

a cada uno de los Ese Ejja 

 

Que estén con sus tapires y sus peces 

y las plantas de sus amparos, sus huellas 

y las estrellas que sólo ellos saben amar 

 

Que no los muerda ballena en la poza 

que no los mate una negra voracidad 

 

Si eso sucede y sus ojos se nublan 

¿en qué lugar te volveré a encontrar? 

 

 
Río Abajo, 26 de junio de 2009  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Un dolor más grande que la muerteé 

 

 

¿Petroandina comete delitos de etnocidio contra el pueblo 

Mosetén?  

 
Si el genocidio liquida los cuerpos,  

el etnocidio mata el espíritu. 

Pierre Clastres 

 

 

La denuncia firmada por Manuel Lima y dirigida al presidente del Estado Prurinacional 

de Bolivia, Evo Morales Ayma,
32

 sobre los atropellos que están sufriendo los Mosetenes 

producto del accionar abusivo e inescrupuloso de los funcionarios del Ministerio de 

Hidrocarburos y la empresa Petroandina no alcanza para terminar de expresar el terrible 

cuadro de avasallamiento, de humillación y de violación a los derechos humanos más 

elementales que están sufriendo los hermanos indígenas que viven en la región conocida 

como Alto Beni, en la Amazonía Sur boliviana. 

 

Una compañera, digna representante del pueblo Mosetén, nos confesó sin poder ocultar 

su aflicci·n por lo que est§ sucediendo: ñEl dolor que tenemos es m§s grande que la 

muerte. ¿Porqué nos están haciendo esto si nosotros s·lo queremos vivir en paz?ò.  

 

ñEstoò que le est§n haciendo al pueblo Moset®n son, como denuncia la carta firmada por 

el presidente del Foro Boliviano sobre Medio Ambiente y Desarrollo, ñacciones de 

soborno a dirigentes de algunas organizaciones y comunidades indígenas, lo que agrava 

el cuadro de avasallamiento de las mismas, a pesar de que el propio Evo declaró que no 

se comprarían dirigentes como antes hacían las trasnacionales (La Razón, La Paz, 

29/10/2008)ò, en referencia a la actuaci·n de la empresa Petroandina, responsable de las 

labores exploratorias en ese sector suramazónico. 

 

Varios dirigentes indígenas han señalado, en conferencia de prensa brindada el 26 de 

junio pasado en la ciudad de La Paz, que ellos están seguros que el Presidente Evo 

desconoce estos hechos y lo instaron a que sancione a esos malos funcionarios del estado. 

 

¿Soborno = etnocidio? 

 

Un debate que sugerimos profundizar, y que aquí sólo esbozamos, es qué significado 

encierran esas acciones de soborno a dirigentes indígenas.  

 

La asimetría evidente entre un personero de pueblos históricamente excluidos y 

olvidados, históricamente condenados al genocidio o al etnocidio, y un funcionario de 

Estado (o de una empresa del estado), representante de la sociedad dominante, 

hegemónica o envolvente como gustan llamarla ahora los cientistas sociales, y que para 
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 La denuncia puede leerse entera también en http://www.ecoportal.net/content/view/full/87061/ 



colmo hace uso del poder corruptor del soborno: ¿no es sí misma otra muestra flagrante 

de una conducta etnocida? 
33

 

 

Preguntamos si esta clase de soborno: ¿No debería ser condenada y sancionada como una 

violación sistemática y agravada a los derechos de los pueblos indígenas, más allá de que 

algún dirigente haya aceptado dinero? ¿No es una prueba evidente de la persistencia de 

los mecanismos coloniales de imposición, sometimiento y dominación? ¿No son los 

mismos ñespejitos de coloresò que usaba Col·n para enga¶ar la buena fe de los pueblos 

del Caribe y que si no eran recibidos, eran acompañados por el más contundente y 

genocida filo de las espadas? 

 

Finalmente, ¿no es una contradicción insoluble a la incuestionable labor de defensa de los 

derechos indígenas que el presidente Evo Morales está realizando en el ámbito 

internacional, donde es valorado y respetado como un paladín en la defensa de esos 

derechos, como ya se demostró, y es sólo un ejemplo, cuando Bolivia se convirtió en el 

primer país del mundo en elevar a rango de ley la Declaración Universal de los Derechos 

de los Pueblos Indígenas de la ONU? 

 

Esos sobornos, ¿acaso no son, precisamente, una abierta violación a esa Declaración? Lo 

mismo vale para nuestra nueva carta magna, pionera en el mundo en cuanto a la defensa 

de los referidos derechos. Creo que los abogados solidarios con los pueblos indígenas 

deberían actuar. 

 

Algo está podrido entre las montañas selváticas del Alto Beni y esperemos, como lo 

manifestaron los compañeros de la Organización del Pueblo Indígena Mosetén (OPIM, la 

organización matriz del pueblo Mosetén que está siendo dividida y avasallada) que Evo 

escuche ese reclamo justo y enmiende esta situación escandalosa. 

 

¿Se puede comprar dignidad? 

 

Escuchar de boca de los mismos afectados cómo la empresa no sólo compra con dinero a 

algunos dirigentes, sino que ïviolando y pasando por encima a las estructuras y 

mecanismos democráticos de la propia organización- organiza almuerzos para hacer 

firmar resoluciones de apoyo a la actividad petrolera a los propios indígenas de las 
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 ñDeclaramos que el etnocidio, es decir el genocidio cultural, es un delito de derecho internacional al 

igual que el genocidio condenado por la Convención de las Naciones Unidas para la prevención y la 

sanción del delito de genocidio de 1948ò, afirma la Declaración de San José de Costa Rica de la UNESCO 

de 1981, uno de los documentos claves para visibilizar la gravedad de este problema. Para leer toda la 

declaración, entrar en unesdoc.unesco.org/images/0004/000499/049951so.pdf 
La problemática del etnocidio no puede aislarse del concepto de ñvulnerabilidadò que, como bien dice un 

especialista, ñen general, todas las etnias [de la Amazon²a boliviana] sufren de vulnerabilidad en lo 

econ·mico, pol²tico, social y etnoculturalé uno de los objetivos de las políticas interculturales de apoyo a 

los derechos de los pueblos indígenas es atender a las etnias y sus pueblos que atraviesan situaciones de 

vulnerabilidad extrema, como resultado de las relaciones asimétricas e injustas en su contacto con la 

sociedad boliviana o extranjera. El riesgo del etnocidio y la extinción biológica es su característica 

principal.ò. Ver Ćlvaro D²ez Astete: Interculturalidad y Pueblos Indígenas amazónicos. En: Memoria del 

Primer Foro Amazónico. Identidad y desarrollo microregional. Guayaramerín, 18 y 19 de junio de 2007. 

Ministerio de la Presidencia de la República de Bolivia, La Paz, 2007. Pág. 80 



comunidades, incluso apelando a la vileza de hacer firmar a los alumnos de las escuelas, 

indigna. 

 

Este proceder vergonzoso no sólo no es el derecho a la consulta y al consentimiento 

previo al que deberían acceder los pueblos y es doloroso, por sus implicancias morales, 

en extremo: nos arroja en el rostro la triste realidad de que aún en pleno proceso de 

cambio sigue habiendo intereses económicos tan poderosos, capaces de hacer lo que les 

venga en gana ïpor encima no sólo de las leyes, sino de las más elementales normas de 

convivencia y respeto- con tal de conseguir sus objetivos. Ya lo dijimos: ni por todo el 

petróleo del mundo vale la pena. 

 

Volvemos a insistir en que todo esto que se ha denunciado, y que nosotros no hacemos 

más que amplificar, debería ser conocido, debatido y considerado muy seriamente como 

una infame violación a los derechos humanos de los pueblos indígenas, como un delito de 

etnocidio y ser sancionado ejemplarmente como tal, y no como simples astucias de los 

funcionarios o parte del folklore degradante de las personas al cual nos tenían 

acostumbrados los politiqueros y, como bien decía Evo, las trasnacionales.  

 

La dignidad de las personas no se compra, no se puede comprar, sencillamente por algo 

que los funcionarios y los petroleros no entienden: porque la dignidad no tiene precio.  

 

Hoy, vivimos en un momento histórico donde esa dignidad, especialmente la dignidad de 

los pueblos indígenas, ha sido puesta por delante de todo, es la argamasa paradigmática 

del proceso que encabeza el propio Evo. Esto agrava el dolor que sienten los hombres y 

las mujeres del pueblo Mosetén: 

ˈSi Evo supiera de esto, seguro que los bota a toditosˈ nos afirma esperanzada la 

compañera que vive en una humilde casa de la población de Palos Blancos. Nosotros 

quisiéramos hacer votos para que eso suceda. Ya lo dijimos: el petróleo lo mancha todo. 

Incluso la conciencia. 

 

 

Río Abajo, La Paz, 1 de julio de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comunicado de prensa del Foro Boliviano sobre Medio Ambiente y Desarrollo 

(FOBOMADE) 

 

 

Señor ministro Coca: ¿Quién dice la verdad? ¿Usted, su 

viceministro Donayre o las organizaciones indígenas? 
 

 

El Diario de La Paz, el jueves 2 de julio de 2009, publicó la siguiente declaración del 

Ministro de Hidrocarburos Oscar Coca: 

 

ñNo es correcto, no es cierto de que se estuviera iniciando procesos de 

exploración y explotación. Lo que pasa es que en la zona le empresa tiene que 

realizar visitas, por lo menos para identificar algunas §reasò.  

 

Bolpress, el lunes 11 de mayo de 2009, publicó la siguiente declaración del Viceministro 

de Hidrocarburos William Donayre: 

 

ñEl proyecto s²smico de exploración sísmica en al menos 1.098 kilómetros 

lineales avanzó en un 45%, en consulta con los pueblos indígenas mosetenes de 

San Pedro de Cogotay, aseguró el viceministro de Industrialización y 

Comercialización de Hidrocarburos William Donaire. 

La empresa petrolera YPFB-Petroandina Sociedad Anónima Mixta (SAM) obtuvo 

licencia ambiental para iniciar trabajos de exploración en el bloque Liquimuni, 

ubicado en Caranavi al norte del departamento de La Paz, informó el viceministro 

de Industrialización y Comercialización de Hidrocarburos William Donaireò. 

 

Creemos que el Sr. Ministro debería aclararle al pueblo boliviano porqué él dice una cosa 

y su Viceministro dice otra, siendo esta confusión más grave aún cuando los dirigentes de 

las organizaciones indígenas de los territorios afectados confirman que sí se ha empezado 

la labor exploratoria, con el consecuente daño ambiental y social. 

 

A la vez, creemos que ésta también es una buena oportunidad para que el Sr. Ministro ï

que dice temerariamente y sin pruebas que mentimosï le informe al pueblo boliviano qué 

empresa está a cargo de esas labores sísmicas exploratorias y confirme lo que nosotros 

hemos denunciado: que es la empresa de origen norteamericano Geokinetics, hecho que 

el pueblo boliviano desconoce, y por lo cual pedimos públicamente al Sr. Presidente del 

Estado Plurinacional de Bolivia, don Evo Morales Ayma, que revise esa situación. 

 

Por último, creemos, por honor a la verdad a la que apelamos, que también es una buena 

oportunidad para qué el Sr. Ministro explique en qué consistió, según él, el proceso de 

consulta a los pueblos indígenas que, como ya denunciamos, incluye acciones de soborno 

a dirigentes de algunas organizaciones indígenas, lo que agrava el cuadro de 

avasallamiento de las mismas, a pesar de que el propio Presidente Evo declaró que NO se 



comprarían dirigentes como antes hacían las trasnacionales (La Razón, La Paz, 

29/10/2008). 

 

Por todo ello, insistimos en nuestra propuesta de informar al pueblo boliviano, a través de 

un debate nacional, acerca de lo que denunciamos y las implicancias que encierra este 

afán incomprensible de encontrar petróleo sí o sí en el norte del departamento de La Paz. 

 

 

La Paz, 3 de julio de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mosetenes y Lecos impugnan al Ministerio de 

Hidrocarburos de Bolivia  
 

 

El derecho a consulta y al consentimiento previo de las naciones y pueblos indígenas en 

torno a la explotación de los recursos naturales en sus territorios es una de las principales 

conquistas de las organizaciones indígenas en todo el mundo. Lo es, en la medida que 

pone un freno legal, asumido en el marco de la democracia representativa, al 

avasallamiento permanente que sufrían las comunidades indígenas de todo el planeta 

frente a la voracidad del capitalismo, depredador, saqueador y expoliador de la riqueza 

natural, allí donde se encuentre, pero especialmente en los países que se convirtieron en 

el escenario de su expansión imperialista y globalizadora durante el siglo XX y esta 

primera década del siglo XXI: el llamado Tercer Mundo. 

 

En los hechos, el derecho de consulta es una frágil línea que separa las prácticas 

aberrantes del pasado (que incluyeron el genocidio de multitud de pueblos indígenas y el 

etnocidio de poblaciones enteras) con las buenos deseos de inclusión y respeto con los 

que nos llenamos la boca en el presente. 



 

La triste experiencia y los sucesos de Baguá, que conmovieron hace poco a la Amazonía 

peruana, demuestran que lejos estamos que el derecho de consulta no sólo sea respetado, 

sino al menos ejercido de manera conveniente. 

 

Al mencionar a Baguá, entramos de lleno a un drama medular de este presente 

conflictivo, caracterizado por una crisis profunda del modo de producción capitalista en 

todo el planeta y la identificación del territorio amazónico como una de las fronteras a 

superar, abriéndolo a la voracidad desarrollista, en aras de explotar indiscriminadamente 

sus recursos naturales, y convertirlo en uno de los soportes para la reconfiguración del 

modelo de acumulación vigente. 

 

Está claro que los "amos del mundo" han decidido que la Amazonía debe ser sacrificada 

al altar del capital, bajo el manto encubridor e hipócrita del tan proclamado desarrollo y 

el alabado progreso que, entre otras virtudes, sacaría a la región del olvido y el abandono 

estatal y a sus poblaciones indígenas, del primitivismo y la pobreza. 

 

Esa es la Amazonía como la quieren Alan García o Mario Vargas Llosa o como ya la está 

imponiendo a la fuerza, el ex obrero metalúrgico y actual presidente de Brasil, Luis 

Ignacio Lula da Silva. 

 

Según declaraciones registradas en un periódico, Lula dijo en el municipio de Alta 

Floresta, en el norte del estado de Mato Grosso, que está "orgulloso" que productores 

rurales que antes tenían apenas 50 hectáreas en el estado de Río Grande del Sur "hoy 

tengan 2.000 hectáreas (en la selva amazónica), posean casa y auto. Están bien con la 

vida porque produjeron, trabajaron".
34

 

 

Lo dijo la misma semana donde aprobó una ley para legalizar la usurpación hecha por 

empresarios privados de 67,4 millones de hectáreas de selva amazónica, ya arrasada para 

cultivar soya y criar ganado. O sea una Amazonía para otros, no para los amazónicos. 

 

Lo dijo en Matto Grosso, uno de los estados más devastados por el agronegocio. 

 

Lo dijo, por encima de los derechos de decenas de pueblos indígenas de la Amazonía 

brasileña que hoy enfrentan un dilema de hierro: someterse, asimilarse o desaparecer. 

 

El tan mentado "derecho de consulta", insistimos, es tan elusivo y tan tenue que, en la 

triste realidad que referimos, no existe. 

 

Por ello, lo que está en el fondo de la discusión y en el primer lugar en la agenda de la 

lucha, más allá del incumplimiento de las leyes, es el modelo de desarrollo que se busca 

imponer, y con violencia, sin dudas. 
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Ese modelo de desarrollo tiene dos consecuencias irreversibles: la destrucción de la 

floresta, la abolición de la selva como el último ecosistema en su tipo en el mundo, y la 

desaparición física o la asimilación definitiva de sus pueblos indígenas, incluyendo los 

últimos pueblos aislados que existen sobre la faz de la Tierra. 

 

Frente a ello, está claro que hay que elegir y que no hay soluciones intermedias: o se está 

con la naturaleza y con los indios, o se está en contra de ellos. O se está con la vida en la 

Amazonía o se promueve la muerte de la selva y de su gente. 

 

Alerta en Bolivia 

 

Sabrán disculpar toda esta introducción pero es necesaria y urgente para enmarcar un 

hecho emblemático que acaba de suceder en Bolivia, el pasado 2 de julio. 

 

Ese día, dirigentes de la CPILAP -Central de Pueblos Indígenas de La Paz-, la OPIM -

Organización del Pueblo Indígena Mosetén- y la PILCOL -Pueblo Indígena Leco y 

Comunidades Originarias de Larecaja- presentaron un memorial a Oscar Coca, ministro 

de hidrocarburos del Estado Plurinacional de Bolivia, solicitando la nulidad del proceso 

de consulta y participación en el Proyecto Sísmica 2D, Bloque Lliquimuni, Fase 2, a 

nombre de las comunidades indígenas mosetenes de Simay, Santa Ana y San Pedro y a 

las comunidades lecas y originarias de Larecaja de Michiplaya, Mariapu, Nueva 

Generación, Santa Rosa de Carura, Carura, Candelaria, Barompamapa, Tutilimundi, 

Alacarani, Pelera, Chabarría, Wituponte, Tres Arroyos, San Julián, Aguas Blancas, Flor 

de Mayo, Alto Chijini, San Miguel, La Aguada, Polopata, Pajonal Vilaque, Cotapampa, 

Challanapampa, Salacala, Yolosanai, Wacacala, Trapichiponte, Kelequelera, Santa Rosa 

de Challana y Chushuara. 

 

Anoté los nombres de todas las comunidades indígenas porque es un deber que todos las 

conozcamos, al menos así, porque, como decíamos, pueden desaparecer avasalladas por 

los impactos de la actividad petrolera que se pretende impulsar; de ahí, la impugnación 

presentada por los dirigentes. 

 

Anoté también sólo tres nombres de las ocho comunidades mosetenes: son las únicas tres 

que han resistido las maniobras y los sobornos ya denunciados
35

 y que han dividido, 

como es visible, al pueblo Mosetén, constituyéndose, en sí misma, esta primera denuncia 

hecha por los dirigentes, en una prueba evidente del etnocidio que también ya se 

denunció.
36

 

 

Más allá de la fría elocuencia del lenguaje de los abogados (acusa al ministerio de 

"acciones de mala fe con directa interferencia, intromisión e influencia", etc., etc. y de 

violar abiertamente tanto la Constitución Política del Estado Plurinacional, como la 
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Declaración Universal de los Derechos Indígenas -Bolivia fue el primer país en darle 

rango de ley-, así como el Convenio 169 de la OIT y las propias leyes nacionales del 

sector), la denuncia de la CPILAP-OPIM-PILCOL es desesperada: muestra el grado de 

angustia y avasallamiento en la que se están debatiendo los hermanos mosetenes y lecos. 

 

Esta claro que si esto no se detiene, si esta fiebre petrolera- desarrollista inexplicable no 

cesa, seguirán los Quechua-Tacana, los Tacana, los Ese Eja, los Chimane y los 

Toromona. 

 

Seguirán todos los pueblos indígenas de la Amazonía Sur boliviana. 

 

Bolivia: el primer país del mundo en convertirse en Estado Plurinacional, proclamando al 

Vivir Bien como paradigma de una sociedad nueva. 

 

Bolivia: el país más reconocido en el mundo por la defensa de los derechos indígenas que 

hace su presidente, Evo Morales, el primer indígena en la historia en asumir la primera 

magistratura. 

 

Bolivia y Evo Morales: el que propuso y lograr aprobar en la ONU, para orgullo de todos, 

la Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra. 

 

Hermano, compañero, querido Evo: ¿qué está pasando en el Ministerio de 

Hidrocarburos? ¿Por qué hacen llorar y sufrir a los hermanos lecos y a los hermanos 

Mosetenes? 

 

Son interrogantes que deberían ser escuchados, así como el memorial presentado al 

Ministro Coca por las organizaciones. 

 

No es un papel más: es el clamor de las comunidades indígenas, es el clamor de los 

pueblos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Bolivia: repudian las acciones del Ministerio de 

Hidrocarburos contra Mosetenes y Lecos 
 

 

El 8 de julio pasado, en la ciudad de La Paz, sede de gobierno del Estado Plurinacional de 

Bolivia, fueron dadas a conocer las resoluciones del I Encuentro Nacional de Secretarios 

de Recursos Naturales de las Organizaciones Indígenas Originarias Campesinas del país.  

 

El encuentro duró dos días y reunió a las máximas instancias representativas de la 

mayoría indígena campesina nacional, es decir al Consejo Nacional de Ayllus y Markas 

del Qullasuyu (CONAMAQ) y sus Suyus, la Confederación Sindical Única de 

Trabajadores Campesinos de Bolivia (CTUSCB), la Confederación Sindical de Mujeres 

Indígenas Originarias Campesinas-"Bartolina Sisa" (CSMIOC-BS), la Confederación de 

Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB), incluyendo a la Organización Indígena 

Chiquitana (OICH), la Central de Pueblos Indígenas de La Paz (CPILAP), la Central de 

Organizaciones de Pueblos Nativos Guarayos (COPNAG) y la Asamblea del Pueblo 

Guaraní (APG), el Movimiento Sin Tierra (MST-B) y el Pueblo Afroboliviano.  

 

Los considerandos de las resoluciones son trascendentales ya que van al centro del drama 



que está afectando al conjunto de pueblos indígenas y comunidades campesinas que 

forman parte del Estado Plurinacional.  

 

Por un lado, se deja sentado que las actividades extractivas ya existentes en los territorios 

indígena- campesinos "violan nuestros derechos colectivos reconocidos en la 

Constitución Política del Estado (CPE), Leyes y Tratados Internacionales", pero más 

importante aún, se aclara que los pueblos indígenas y comunidades campesinas se sienten 

afectados por los impactos negativos que provocan "los sistemas económicos, sociales, 

culturales y ambientales, que se producen por la extracción de los recursos 

hidrocarburíferos y mineros en nuestros territorios".  

 

Este es un cuestionamiento crucial y de fondo al modelo vinculado a la actividad 

extractiva y monoproductiva, que signa el derrotero económico nacional boliviano desde 

la creación de la República y que tuvo en los años del neoliberalismo su máxima 

expresión.  

 

Esos impactos negativos, en el marco del nuevo Estado Plurinacional, según los 

indígenas y campesinos, persisten "sin que los mismos tengan solución por parte del 

Gobierno y sus Ministerios", dice el documento.  

 

Una de las causas de esa falta de soluciones radica, según las organizaciones, en "no dar 

cumplimiento a la Consulta y Participación previa, libre, informada y obligatoria", y se 

alude como responsables tanto al Ministerio de Hidrocarburos y al Ministerio de Minería 

del gobierno que encabeza el presidente Evo Morales.  

 

Al margen de resoluciones puntuales que insistimos pueden leerse en el documento 

completo, quisiéramos destacar dos.  

 

En la resolución séptima, se anota que las organizaciones exigen "respeto a la 

Pachamama y lugares sagrados, la conservación de la biodiversidad, agua, suelo, lagos, 

ríos y otros recursos naturales en todo el territorio nacional, especialmente en áreas 

protegidas, territorios indígenas originarios y campesinos restringiendo el desarrollo de 

actividades hidrocarburíferas y mineras, y de acuerdo a los usos y conocimientos 

tradicionales".  

 

Está claro que este es el principio que sustenta el Vivir Bien, el paradigma para la 

construcción de una nueva sociedad que está incluido en el texto pionero de la nueva 

constitución boliviana en vigencia. Es a la vez, la base de la recientemente aprobada 

Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra, impulsada por el propio Evo, 

en el marco de la Organización de las Naciones Unidas.  

 

La resolución decimoquinta es bien elocuente. Se promueve la convocatoria "a un debate 

nacional de las organizaciones indígenas originarias campesinas con las instancias del 

Gobierno sobre la necesidad de generar un nuevo modelo de desarrollo sostenible, más 

allá de las actividades hidrocarburíferas y mineras, y sobre la distribución de la renta del 

gas y minerales, como señala la CPE promulgada este pasado 7 de febrero de 2009". 



  

Esta iniciativa de los movimientos sociales debería ser tomada muy en cuenta: es el 

primer aporte orgánico de las organizaciones para la construcción de un modelo nacional 

de desarrollo post hidrocarburífero, una condición que será dramática e inevitable en un 

futuro cercano para Bolivia. Pero además rescata el valor y las implicancias de la nueva 

Constitución del Estado Plurinacional boliviano que reconoce nuevos derechos para las 

mayorías nacionales y por ello, y con justicia, ha creado enormes expectativas.  

 

Desde ya, es el gobierno el que ahora tiene la palabra.  

 

Solidaridad con los pueblos Mosetén y Leco  

 

Finalmente, la declaración no pasa por alto el drama que actualmente viven los hermanos 

Mosetenes y Lecos del Alto Beni y la provincia Larecaja, producto del accionar del 

Ministerio de Hidrocarburos. 

  

"Repudiamos -dice la resolución cuarta- las acciones del Ministerio de Hidrocarburos en 

las visitas a las comunidades de Mozeten [sic] y Lecos, integrantes del CPILAP, para 

obtener respaldo y otorgar la licencia ambiental a la empresa YPFB-Petroandina S.A.M. 

de la Fase II del Proyecto Lliquimuni, y exigimos la nulidad de este procedimiento por no 

haberse respetado las estructuras orgánicas como manda el Art. 118 de la Ley Nº 3058 de 

Hidrocarburos y el D.S. 29033, debiéndose aplicar la consulta y participación conforme a 

la normativa y lo señalado en la CPE".  

 

Finalmente, la resolución también aclara que se exige la misma nulidad para los 

proyectos hidrocarburíferos que afectan a los territorios de la APG, y respecto a la 

explotación minera de Coro Coro, Amayapampa y otros proyectos y actividades mineras 

que se desarrollan en territorios de los suyus, marcas y ayllus del CONAMAQ.  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Denuncia Urgente del Foro Boliviano sobre Medio Ambiente y Desarrollo 

(FOBOMADE)
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EVITEMOS OTRO BAGUÁ EN BOLIVIA  

PAREMOS LA VIOLENCIA FRATICIDA 
 

 

Al Hermano Evo Morales, Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, y al pueblo 

boliviano en general 

Al Compañero Adolfo Pérez Esquivel, Premio Nóbel de la Paz, y a la comunidad 

internacional solidaria con los pueblos indígenas de la Amazonía 

 

 

El día miércoles 15 de julio de 2009, la comunidad Mosetén de Simay, encabezada por su 

cacique y también sacerdote católico Daniel Jigasi, detuvo en sus predios a un grupo de 

camionetas de la empresa norteamericana Geokinetics ïcontratada por Petroandina- que, 

a pesar de las declaraciones oficiales del Ministro de Hidrocarburos Oscar Coca en 

sentido contrario, ya ha empezado los trabajos de exploración sísmica de la Fase 2 del 

proyecto Lliquimuni, pero ahora dentro de territorio indígena.  

 

La detención de las movilidades y el personal a cargo fue realizada de manera pacífica y 

tenía como único objetivo llamar la atención de las autoridades sobre el proceder 

inconsulto y abusivo de las empresas y personeros del ministerio del ramo, hecho que ya 

fue denunciado por las máximas instancias representativas nacionales de indígenas y 

campesinos de Bolivia en una resolución dada a conocer el 8 de julio pasado en la ciudad 

de La Paz. 

 

En horas de la noche, el cacique Daniel se comunicó por radio con un representante de la 

empresa Petroandina, exponiéndole la única demanda de la comunidad: que se haga 

presente el ministro de hidrocarburos para hacerle conocer que en Simay no se había 

realizado ningún proceso de consulta y que, por lo tanto, debían cesar las labores de la 

referida empresa, contratista a la vez de la norteamericana Geokinetics. 

 

Ante esta situación, con una asombrosa rapidez y capacidad logística de operación, 

cientos de colonizadores de la comunidad de Tucupí, acompañados por el cacique de la 

comunidad Mosetén de Covendo (quien firmó un acta de aceptación de los trabajos 

exploratorios, rompiendo la estructura orgánica de la OPIM, es decir la Organización del 

Pueblo Indígena Mosetén) se trasladaron en taxis y camiones a la comunidad de Simay 

para hostigar a sus moradores y exigir la devolución de las movilidades a la empresa. 

 

La devolución de las movilidades se constató dado el amedrentamiento evidente sufrido 

por los indígenas de Simay y por su convicción de que así evitarían un baño de sangre 
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entre hermanos indígenas y campesinos. A la vez, porque los hermanos de Simay fueron 

informados de la toma de rehenes y de una movilidad perteneciente al Foro Boliviano 

sobre Medio Ambiente y Desarrollo (FOBOMADE) por parte de dirigentes de la 

comunidad Tucupí, rehenes que fueron usados como medida de presión, y tampoco aquí 

se quiso lamentar ningún daño. 

 

Frente a estos hechos, queremos denunciar, ante todo al Presidente del Estado 

Plurinacional de Bolivia, el hermano Evo Morales, que la situación en los territorios 

Mosetenes se está volviendo incontrolable, producto de la manipulación que están 

sufriendo los colonizadores por parte de la empresa Petroandina, y que si esta vez no 

estalló la violencia en Simay, eso ocurrirá sí o sí en cualquier momento. 

 

Esta violencia, como la sufrida en Baguá-Perú en meses pasados, no es fruto de la 

casualidad, sino consecuencia del accionar desaprensivo y violatorio de los derechos 

humanos de las comunidades indígenas, en este caso por parte de los funcionarios del 

Ministerio de Hidrocarburos de Bolivia y de la empresa Petroandina que han dividido y 

enfrentado a las comunidades indígenas y están usando a los colonos como fuerza de 

choque. 

 

En ese sentido, hacemos un llamado clamoroso al Presidente de Bolivia y a la comunidad 

internacional solidaria con los pueblos indígenas de la Amazonía, para que cese la 

violencia en la Amazonía Sur de Bolivia y vuelva a imperar el respeto intercultural y las 

leyes. 

 

Para ello, el gobierno debería escuchar no sólo a los indígenas Mosetenes, directos 

afectados por la violencia, sino también la última Resolución de la Mesa Indígena 

Amazónica de la Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB), dada en la 

ciudad de Cobija el 16 de julio pasado, y la Resolución del Bloque de Organizaciones 

Campesinas e Indígenas del Norte Amazónico de Bolivia (BOCINAB) dada en la misma 

ciudad el 11 de julio, contra ñlas acciones denigrantesò que ñatentan a la vida y la 

integridad de la Amazon²aò. 

 

POR EL RESGUARDO Y LA SEGURIDAD DE LAS COMUNIDADES INDÍGENAS 

POR UNA AMAZONÍA TODA DE PIE EN DEFENSA DE LA VIDA Y LA MADRE 

TIERRA 

NO MÁS VIOLENCIA NI MAS MUERTES POR EL PETRÓLEO 

 

 

La Paz, 21 de julio de 2009 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aunque el ministro Coca lo niegueé 

 

 

Ya están perforando en territorio indígena Mosetén y en 

breve empezarán las detonaciones 
 

 

Pablo Cingolani y Patricia Molina 

 

 

El matutino El Diario de la ciudad de La Paz, el jueves 2 de julio de 2009, publicó la 

siguiente declaración del Ministro de Hidrocarburos del Estado Plurinacional boliviano, 

Oscar Coca, con relación al inicio de la Fase 2 del proyecto petrolero Lliquimuni, ya 

dentro de territorio indígena: ñNo es correcto, no es cierto de que se estuviera iniciando 

procesos de exploración y explotación. Lo que pasa es que en la zona le empresa tiene 

que realizar visitas, por lo menos para identificar algunas §reasò. Hacia referencia a 

denuncias efectuadas por dirigentes indígenas y el Foro Boliviano sobre el Medio 

Ambiente y el Desarrollo (FOBOMADE). 

 



Hasta ahora, el ministro no ha hecho ningún anuncio que desmienta esta declaración. Por 

ello, lo decimos nosotros firmemente, y para que el mundo se entere: la empresa 

norteamericana Geokinetics, subcontratada por Petroandina, ya está perforando las líneas 

sísmicas que atraviesan el territorio indígena Mosetén y hacia mediados del mes de 

agosto, empezará lo peor: las detonaciones masivas de dinamita que agravarán de manera 

irreversible el daño ambiental y social que ya está ocasionando el trabajo exploratorio. 

(Pueden verlo en video en http://www.youtube.com/watch?v=8Q5iuyaI0Pg) 

 

Esta situación escandalosa, violatoria del conjunto de los derechos de este pueblo 

indígena, y que promoverá un punto de no retorno para la sobrevivencia del frágil 

ecosistema de la Amazonía Sur boliviana, fue constatada en el lugar por nosotros en un 

viaje realizado a las comunidades Mosetenes y sus territorios donde la empresa yanqui 

está operando. 

 

Lo visto y lo oído semejan más a las imágenes y los testimonios de una guerra no 

asumida contra las comunidades Mosetenes que a la tan proclamada ñpol²tica de 

desarrollo del Norte de La Pazò. 

 

Invasión petrolera 

 

Lo que hemos visto son comunidades invadidas por los petroleros. 

 

Campamentos por todos lados, vagonetas y camionetas, buses y camiones de la empresa 

yendo y viniendo, hombres vestidos de naranja pululando como hormigas (el naranja es 

el color de los uniformes de la Geokinetics). 

 

Equipos de trabajadores que ni siquiera han pedido permiso a los moradores de las 

comunidades y se han puesto a trabajar como si fueran de su propiedad. 

 

Vimos líneas sísmicas tendidas a través de las casas de las comunidades. A través de los 

patios de las casas, ¡donde juegan los niños!, a través de los baños higiénicos, de las 

canchas de fútbol.  

 

Vimos mojones de las líneas sísmicas, con su señalización en cintillo rojo (que significa 

explosión) a metros donde vivían hombres o mujeres en paz y tranquilidad, hasta que 

llegaron los hombres de naranja. 

 

Vimos como esas mismas líneas sísmicas, se internan en el monte virgen, y ya han 

cortado árboles y deforestado, abriendo espacios brechas y para las compresoras, que 

exceden los estipulados. àVieron alg¼n chaco (sembrad²o) por ah²?ˈ nos preguntaban 

los comunarios intrigados. No, decíamos: era bosque no intervenido, respondíamos, 

después de haber recorrido kilómetros de la línea. 

 

En un caso, vimos asombrados, con los pobladores que la denunciaron, como la línea 

sísmica iba directamente hacia la vertiente de la comunidad, hacia su único ojo de agua, 

situado cerro arriba. 



 

Oímos su relato acerca de que no hay ningún acuerdo, ni compromiso, ni nada para 

respetar dicha fuente del vital elemento. 

 

Que nadie les ha garantizado lo que va a suceder, ni menos hablado de compensaciones 

en caso de desastre. 

 

Que, en realidad, es lo que ellos temen. No sólo por el agua, sino porque, desde que 

llegaron los de la empresa (y sin pedir permiso) y encendieron las máquinas, no ven más 

aves (el ruido es incesante), ni tampoco animales (que cazaban para alimentarse), ya que 

ni siquiera los dejan acercarse al bosque. A su bosque. 

 

Cuiden a los niños, les dicen los de la empresa, porque aquí hay explosivos: como si ellos 

tuvieran la culpa de todo este descalabro a su vida pacífica y armoniosa con la naturaleza 

de siempre. 

 

¿Qué pasaría, nos angustiamos, si un niño va y pasa y pisa por donde dicen que no debe? 

¿Por qué tanta locura? 

 

Cuiden a los niños: y los helicópteros que sobrevuelan la zona todo el día, todos los días. 

(Se puede ver en video en http://www.youtube.com/watch?v=8Q5iuyaI0Pg) 

 

Seguimos escuchando: que ellos no fueron informados de nada de lo que está sucediendo. 

Que algo, alguna vez, les dijeron pero que nadie les contó que esto iba a ser así. 

 

Para empezar que los de la empresa se iban a instalar, así nomás, dentro de ¡la cancha de 

fútbol de la comunidad! 

 

¡Y que te la van a volar, hermano! En Villa Concepción, hemos encontrado uno de los 

mojones de la línea sísmica en uno de los laterales de la cancha, a menos de doscientos 

metros de las casas. Y no era el palo del corner: sino uno de los malditos mojones con 

cintillo rojo. 

 

Pero vimos más, y tan doloroso como lo antedicho. 

 

Vimos dirigentes perseguidos. Dirigentes que no pueden dormir en sus comunidades, con 

su mujer y sus hijos. Porque los hostigan, los insultan o los pegan. Vimos familias 

divididas y peleadas entre sí, el padre con el hijo, el hermano con el otro hermano, por 

culpa de todo esto. 

 

Vimos no sólo dirigentes hostigados y familias distanciadas, sino comunidades enteras 

asediadas. Como lo que sucedió en Simay, la noche del 15 de julio. (Pueden verlo en un 

video, si entran a http://www.youtube.com/watch?v=g7G_oYDpKlQ) 

 

Vimos, oímos, sentimos la división absurda de un pueblo indígena. De un pueblo que 

preexistía a la colonia, a la república, a Bolivia, a todo: un pueblo que ahora que tenemos 



Estado Plurinacional creíamos que iba a estar más fortalecido que nunca, más unido que 

nunca, más orgulloso de su cultura, más arraigado en su cosmovisión. 

 

Nos preguntamos: si esto no es una invasión/una agresión/un avasallamiento a las 

comunidades indígenasé àqu® es? 

 

La gente está alterada, intranquila, temerosa. La gente no esperaba esto: les hablaron 

vagamente de ñdesarrolloò y de ñprogresoò. Nunca de lo que est§ pasando: algo mucho 

más peligroso y dramático que esas palabras de por sí peligrosas y dramáticas. 

 

Nos preguntamos: ¿qué va a pasar cuando empiecen las detonaciones? ¿Qué va a pasar 

cuando la dinamita estalle?  

 

Los hermanos, que nunca fueron informados acerca de los impactos negativos que traería 

aparejada la actividad petrolera, ya se lo están imaginando. 

 

Y ellos y nosotros, o sea todos los que somos concientes del daño que se le está causando 

a los Mosetenes, estamos no sólo preocupados, sino horrorizados. 

 

Petróleo o derechos de los pueblos 

 

No hay ninguna razón que alcance para justificar lo que estamos describiendo (e 

invitamos a todos a acudir a las comunidades Mosetenes para certificarlo) ya que ninguna 

paradoja se resuelve. 

 

Y lo que está pasando en la Amazonía Sur de Bolivia es paradojal, ya que todo lo anotado 

sucede en el marco de la vigencia del primer Estado Plurinacional del mundo, 

encabezado por Evo Morales Ayma, el primer presidente indígena de la historia 

boliviana. 

 

Que el ministro Coca desmienta que la empresa que está operando es la norteamericana 

Geokinetics. 

 

Que el ministro Coca desmienta que esta empresa está operando en territorio indígena. 

 

Que el ministro Coca desmienta que las comunidades no entienden lo que está 

sucediendo, que se está alterando su modo de vida, que se están violando sus derechos 

humanos. 

 

Que el ministro Coca desmienta que hoy en Bolivia vale más un deplorable estudio 

sísmico para buscar petróleo que los derechos del pueblo indígena Mosetén. 

 

Las paradojas no se resuelven. Es la historia de los pueblos la que siempre encuentra su 

propio cauce. 

 

La Paz, 29 de julio de 2009 



Siento cuatro cervezas 
 

 
para Roque 

 

 

Pienso en los días que vendrán y hachas de pasión me clavan en los Andes como a San 

Sebastián. Pienso en la luna roja de Alto Beni, esa que besa a hierro por los lados de 

Quemalia y de San Borja y me embadurno de vértigo y lo mejor de todo: ahora, ese 

vértigo es mío. Tan íntimo: vamos y volvemos siempre por las mismas dunas. 

 

Anduve por ahí desesperado buscando un ave que me acongoje y me crea. Y todos los 

pájaros del mundo decidieron que yo estaba equivocado, que no era San Juan ni al alba 

moriría por penar tanto. Ni soga habría. Vuelvo a encontrar en los meandros de los ríos, 

la risa muelle de los compañeros. Vuelvo a encontrarlos. 

 

¿Quién dijo que si no sabes soñar no eres revolucionario? * Ciento cuatro cervezas se 

están enfriando, siento cuatro cervezas que te están esperando.  

 

 

* Lenín 

 

 

29/07/09 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tucupí 
 

 
para Claudia y Ricardo. 

. 

 

 

Ya no se lo que pasó, esa noche turquesa, en Tucupí. Recuerdo que adivinábamos el 

cauce del Cotacajes mientras se lo lamía la luna. Brillaba a más no poder ese río como si 

la serpiente que acuna en su seno hubiese despertado. Hola, nos gritaba, desde su 

arrastrarse siempre para no rendirse jamás. Hola, nos mecía: este es mi valle y mi selva, 

esta es mi vida, mi comida; esta es mi gema y mi luz. Ustedes, yo se: son mi alegría. 

 

Yo no se lo que pasó, esa noche baguala, en Tucupí. Para qué vamos a discutir si no nos 

vamos a pelear, se deleitaba el Mayor Gálvez, y todos nos meábamos de risa. Un aluvión 

de miel salvaje nos mezcló con sus árboles, sus hombros, sus osadías. Y hubiéramos 

vuelto a nacer, si no nos interrumpían. A veces, uno quiere que la noche no se espante y 

no ceda. A veces, uno quiere que el corazón se embalse y guarde para siempre un latido 

feliz. 

 

¿Para qué saber lo que pasó, esa noche vertiente, allá en Tucupí? Nos envolvió la vida en 

un delirar de espumas y cedros, esa magia finísima, allá en Tucupí. Nos secuestró el 

deseo de vagar por la arena pero volver cada vez que uno se atreva a esa serenidad que 

arde, que ardió, sólo allí. 

 

Nos invadieron los ojos de José Manuel, negros como la noche negra, bellos como la 

bella noche, de Tucupí. 

 

 

29 de julio de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evo ya propuso debatiré 

 

 

Seguir el camino de Yasuní 
 

 

Pablo Cingolani y Patricia Molina 

 

 

Lo que está ocurriendo en Bolivia con el tema petrolero en la Amazonía ya pasó, casi 

calcado, en el Ecuador. Sin embargo, en el país hermano, ya encontraron la solución a la 

necesidad de obtener recursos y, a la vez, preservar el medio ambiente y proteger a los 

pueblos indígenas de la selva. Sería deseable que el gobierno boliviano escuche que lo 

único que queremos es dialogar, e inspirados en el ejemplo ecuatoriano, encontrar nuestra 

propia solución al drama que está viviendo nuestra selva. 

 

En el marco de la decisión mundial de enfrentar al cambio climático, Ecuador ha liderado 

una propuesta dirigida a la comunidad internacional que es muy simple de entender: se 

trata de dejar bajo tierra el petróleo que se encuentra en una zona de altísima 

biodiversidad y con presencia de pueblos indígenas aislados y muy vulnerables (el Parque 

Nacional Yasuní en su región amazónica).  



 

Este no hacer, implica renunciar a los ingresos que la extracción y exportación del 

petróleo traería aparejado al país, pero recibir a cambio, de parte de la referida comunidad 

internacional, especialmente de los países industrializados, la mitad de esos recursos que 

se esperaba ingresar, por un lapso de trece años. El gobierno ecuatoriano asumirá la otra 

mitad. Alemania ya aceptó la propuesta ecuatoriana. 

 

El gobierno ecuatoriano asumió esta iniciativa que nació del seno de las organizaciones 

ecologistas e indígenas de su país, y aunque primero no lo compartió, hoy la promueve en 

el ámbito planetario (ver http://www.yasuni-itt.gov.ec/ Yasuní ITT, Una iniciativa para 

cambiar la historia) y la considera como una acción pionera para volver realidad los 

principios de la defensa de los derechos de la Madre Tierra y del paradigma de 

organización socio estatal del Vivir Bien, nacido de la cosmovisión de los pueblos 

indígenas andino- amazónicos.  

 

Ese cambiar la historia propuesto, es dejar atrás los modelos de generación de excedentes 

en base a la explotación primaria y depredadora de la naturaleza y, a la vez, implementar 

modelos alternativos de generación de energía, menos dañinos que el sostenido por la 

dependencia de los hidrocarburos fósiles, buscando a la vez soberanía en ese campo. 

 

Esta búsqueda ecuatoriana por la concreción de un modelo de desarrollo más armónico 

con la necesidad de preservación ambiental en el marco de un anclaje social y cultural 

que lo fortalezca, ha sido proclamada de manera insistente, en todos los foros 

internacionales, por el presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales 

Ayma.  

 

Inclusive, el propio Evo ya destacó la propuesta de Correa el sábado 13 de junio pasado, 

durante un acto y una concentración campesina, realizada en el departamento de Santa 

Cruz. ñSaludo la iniciativa del presidente Correa de Ecuador. Dice: que nos compensen si 

no quieren que exploremos m§s petr·leoéò ïafirmó Evo según la noticia distribuida ese 

mismo día por la agencia France Presse-, ñhay que debatir este temaò, acot· el primer 

mandatario indígena de la historia de Bolivia. 

 

Creemos que lo señalado por Evo es el camino para encontrar la solución a la crítica 

situación que hoy se vive entre las comunidades Mosetenes y Lecos del Norte del 

departamento de La Paz.  

 

La viabilidad internacional de la propuesta ecuatoriana demuestra que hoy existe un 

espacio de sensibilidad y responsabilidad en el mundo, para introducir la necesidad de los 

países pobres de superar ese estado de postración y humillación social, sin tener que 

destruir el poco patrimonio natural que les queda, agravando a la vez el estado actual de 

la situación climática en el planeta.  

 

Ese espacio de sensibilidad ya ha reconocido al presidente boliviano como un defensor de 

los derechos de los pueblos indígenas y de los derechos de la propia naturaleza (recordar 

la sesión de la ONU donde se aprobó la Declaración Universal de los Derechos de la 



Madre Tierra, propuesta por el propio Evo Morales). De allí, a construir una estrategia 

nacional para potenciar un desarrollo amazónico no destructivo y respetuoso de los 

derechos de los pueblos, hay sólo una decisión: la del propio presidente Evo Morales. 

 

Insistimos: el mundo comprometido con sus causas, la protección de la Madre Tierra y la 

de sus hijos más vulnerables a su depredación y saqueo históricos, saludaría y de seguro 

apoyaría toda iniciativa boliviana tendiente a evitar la destrucción de nuestra Amazonía, 

tal y como ahora está ocurriendo con los trabajos exploratorios que se están realizando en 

la región del Alto Beni. 

 

Esta estrategia nacional no sólo podría compensar los supuestos ingresos petroleros (no 

hay seguridad de ningún hallazgo significativo, tomando en cuenta los estudios realizados 

en el siglo XX), sino, y especialmente, garantizar una vía de desarrollo alternativa para el 

espacio biogeográfico más sensible de todas las regiones de vida que atesora el país. 

 

El gobierno de Evo Morales ha manifestado, más que cualquier otro gobierno en la 

historia boliviana, su deseo de incorporar a la Amazonía a la vida nacional, y buscar su 

desarrollo como acción prioritaria del Estado. Sin embargo, lo que se debe comprender es 

que ese desarrollo amazónico o respeta la especificidad ecológica de la región o, si repite 

fórmulas ya fracasadas, se convertirá en el principio del fin de la potencialidad 

económica local.  

 

Esa potencialidad económica está íntimamente ligada al potencial ambiental: Bolivia aún 

cuenta con grandes extensiones de bosque no intervenidos o poco intervenidos que 

sustentan la economía extractivista de la Amazonía Norte, y una conjunción única en el 

mundo (que incluye a toda la Amazonía Andina) de biodiversidad y paisaje que 

promueve la actividad ecoturística combinada con la agricultura ecológica en la 

Amazonía Sur.  

 

El petróleo dañaría de manera irremediable estas capacidades que, de manera 

protagónica, tienen a los pueblos indígenas y a las comunidades campesinas originarias 

de la selva como sus principales impulsores.  

 

Sobre la valoración positiva de esta forma de conjugar generación de ingresos con 

respeto ambiental y cultural, Bolivia puede no sólo entrar en fórmulas compensatorias 

como la que halló Ecuador (hay que tomar en cuenta que en Bolivia, el petróleo 

amazónico es sólo un deseo), sino, y aquí entra en juego la capacidad y la imaginación 

nacionales, en mecanismos de financiamiento que reconozcan que lo más importante es 

la voluntad gubernamental de preservar el ambiente, conservar la biodiversidad, no 

agravar el cambio climático y respetar los derechos de las minorías étnicas.  

 

La agenda mundial del cambio climático está a punto de escribirse en Copenhague en 

diciembre de 2009: Bolivia podría tener un papel esclarecedor y decisivo si somos 

capaces de poner por delante los derechos de los nuestros y no los intereses de las 

petroleras. 

 



Hay todo un camino ya recorrido que ha convertido a nuestro presidente es un visible 

líder mundial en la defensa de la ecología de los pobres y la sobrevivencia de las 

identidades indígenas.  

 

Todo lo que está pasando en la Amazonía boliviana con el afán inexplicable de encontrar 

petróleo a cómo de lugar, no sólo daña esa acción y esa imagen presidencial que tanto 

valoramos, si no que nos desvía de una oportunidad histórica, que Ecuador está probando 

posible y viable: que el mundo reconozca la deuda ecológica que tiene con los pueblos 

indígenas y las comunidades campesinas extractivistas de la Amazonía que han 

conservado la biodiversidad, un patrimonio natural propio pero que beneficia a toda la 

humanidad. 

 

Antes de que ocurra lo que nadie desea, y que prosiga la devastación de la selva, 

clamamos por que se escuchen estas palabras y que, como propuso el mismo Evo, se 

empiece por debatir la iniciativa de los ecuatorianos. Si seguimos el camino iniciado por 

Yasuní, estamos seguros que vamos a encontrar nuestro propio camino, en defensa de la 

vida y de la biodiversidad. Los pueblos de la selva se lo merecen, por justicia histórica. 

Todos nosotros, el planeta entero, también, porque nadie puede desear que lo mejor que 

tenemos como mundo, desaparezca. Es un deber de conciencia salvar a la Amazonía. 

 

 

La Paz, 3 de agosto de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



¿Otro mito amazónico? 

 

 

¿Falso afán petrolero? 
 

 

La fiebre por encontrar petróleo en el Norte de La Paz es más dañina que la gripe A. 

Soñamos con bañarnos en ese líquido asqueroso y, en la zambullida, solucionar todos 

nuestros problemas políticos, económicos y sociales. Si encontramos petróleo en el Norte 

de La Paz, vamos a equilibrar el poder regional en Bolivia, me decían los viejitos del 

Comité Cívico Pro La Paz que se reunían en el Club de La Paz, allí en el Obelisco, 

cuando empecé a radicar aquí, en 1987. Vanos fueron los intentos: al menos que yo 

recuerde, YPFB durante el gobierno de Jaime Paz Zamora perforó el pozo Lliquimuni X1 

en la misma zona donde ahora está trabajando Petroandina-Geokinetics.  

 

¿Qué se encontró en los noventa? Nada que sepamos, nada que mereció ser destacado en 

ese mundo súper sensible que es el mundo petrolero. Se descubre media gota en 

Kazajstán y la bolsa de Nueva York estalla. ¿Ocultaron la información cuando la 

Capitalización? Lo mismo pretendieron hacer con San Alberto, en el Chaco tarijeño, y no 

pudieron.  

 

Vamos detrás de una quimera que rearmaría el mapa geopolítico del poder en Bolivia y, 

es evidente, que nadie puede apostar por el caballo petrolero. Puede que haya petróleo 

pero en cantidades despreciables (el propio ministro lo reconoció), reservas que no 

apalanquen nada, ni sirvan para inclinar la balanza hacia el Occidente. Otro mito que será 

sepultado por la historia y por la selva. 

 

* * *  

 

Tenemos una imagen distorsionada de la Amazonía. Históricamente, para los que 

mandan y para los que no conocen ni comprenden a la Amazonía, sigue siendo un vacío 

geográfico donde los proyectos se hacen o se hacen, donde sigue latiendo la posibilidad 

de encontrar El Dorado, donde cualquiera puede hacer lo que le venga en gana y llenarse 

de dinero a manos llenas.  

 

En la modernidad, volvemos a caer en el mismo espejismo de los españoles que buscaron 

el Paititi, y que nunca lo hallaron por cierto, porque jamás comprendieron la cosmovisión 

indígena. En la modernidad, seguimos recreando un mito tras otro: la Marcha al Norte, la 

Represa del Bala, el polo de desarrollo de San Buenaventura, el Corredor Norte, el 

petr·leoé Pepelucho tuvo la culpa de reflotar el asunto, mostrando su botella de agua 

aceitosa en la Plaza Murillo y, hasta el hartazgo, en un spot televisivo.  

 

Ya Nazario Pardo Valle, en su Monografía de la Provincia Caupolicán (la actual Franz 

Tamayo) hablaba del ñpetr·leoò del R²o Keros®n, afluente del Tuichi, al norte de Apolo. 

El año 2000, nosotros dormimos en el campamento del río Ubito que había pertenecido a 



una empresa petrolera en los 70 y ahora era ocupado por el Puesto Militar de Avanzada 

Tuichi.  

 

Corriente abajo del mismo Tuichi, muchos josesanos te cuentan cuando trabajaron en 

labores de prospección petrolera. Por ese lado de la selva, hay incluso un pozo que está 

cementado. Se lo puede ver en un documental audiovisual que hizo el CEFREC. 

Insistimos: toda esa información sobre la búsqueda ya realizada de petróleo en el Norte 

paceño, ¿dónde se encuentra? ¿Se la llevaron las trasnacionales? ¿Quién puede decir la 

verdad sobre lo que se está empeñando en el Norte de La Paz? Ya que, ante todo, se está 

volviendo a jugar con la buena fe y la esperanza de mucha gente, no sólo de los pueblos 

indígenas, sino de los pobladores de todas esas comarcas siempre olvidadas, siempre 

postergadas y siempre deprimidas porque no se potencian sus verdaderas vocaciones 

productivas.  

 

El sueño del petróleo, señores, es eso: un sueño y, como diría Shakespeare, palabras, 

palabras, palabras, y hasta ahora que sepamos no reactivó la economía del norte paceño 

pero sí está poniendo en riesgo lo poco de lo bueno que se había avanzado en torno a una 

economía más armónica con el medio natural excepcional: el ecoturismo y la actividad 

agroecológica. 

 

* * *  

 

Valorar ese modelo de desarrollo es entender la potencia latente en un departamento 

como La Paz. Suponer que La Paz debe repetir el esquema extractivista monoproductor 

que experimentó Santa Cruz y luego Tarija es desmerecer el verdadero destino 

económico de un espacio de interacciones geográficas y culturales tan diverso como es el 

que conforma al departamento de La Paz.  

 

Por otro lado, hay que ver Tarija, por ejemplo: ¿acaso la riqueza gasífera benefició al 

Chaco, donde se extrae el gas? ¿Acaso el desarrollo económico del Valle Central tiene 

que ver con el boom gasífero? El inicio de una diversificación económica, basada en la 

vocación agrícola y afirmada esencialmente en el desarrollo de la cadena productiva de la 

uva, ¿fue logrado gracias al gas? Sería bueno que hablen los de Tarija.  

 

Apostar a un por demás incierto petróleo como el motor del despegue paceño, es jugar a 

todo o nada. 

 

* * *  

 

¿Qué debemos saber si tenemos o no un Camisea en la Amazonía? Por principio, 

digamos que sí, que debemos ejercer nuestro derecho soberano a cuantificar nuestros 

recursos naturales. Pero allí también, y dado el carácter específico y estratégico de la 

ecogeografia amazónica, deberíamos haber iniciado ya, antes incluso que este afán 

petrolero nos haga delirar en kuwaití, los estudios para cuantificar la principal riqueza de 

la Amazonía: la biodiversidad.  

 



Si tuviéramos estudios del valor económico de la biodiversidad, si tuviéramos estudios 

sobre el valor del turismo ecológico y de los emprendimientos de agricultura no 

destructiva, ante todo, sabríamos cuanto potencial estaríamos destruyendo y si vale la 

pena hacerlo.  

 

Resulta un contrasentido: la biodiversidad amazónica es codiciada por todas las potencias 

industriales, que mandan a sus científicos encubiertos bajo el manto de las ONGs 

conservacionistas extranjeras (que nadie controla, por cierto), que bioprospectan nuestra 

naturaleza (en criollo: saquean plantas y animales) delante de nuestras narices.  

 

¿Alguien sabe que el desarrollo de la industria farmacéutica norteamericana, la más 

poderosa del mundo, tiene que ver, en lo esencial, con los nuevos conocimientos en 

biotecnología aplicados a plantas sudamericanas? ¿No vieron esa película con Sean 

Connery donde nos quieren hacer creer que el biopirata es el bueno y las topadoras que 

destruyen el bosque son las malas? Los dos son malos. Lo deseable es ejercer también 

soberanía ambiental y que la Amazonía se libre de petroleros pero también de 

conservacionistas piratas. 

 

* * *  

 

Todo esto merecería, desde ya, el más amplio de los debates y no sólo unas líneas 

urgentes por que se sigue explorando petróleo en el norte y, lo más probable, es que 

estemos transitando, otra vez, un camino hacia una nueva frustración, poniendo incluso 

en riesgo, como decíamos, lo bueno ya hecho, y sobre todo por las comunidades 

indígenas: allí están Mapajo, Chalalán, San Miguel del Bala y otros emprendimientos 

ecoturísticos en la selva del Madidi y sus alrededores para demostrarlo.  

 

Sería muy bueno que las autoridades se den una vueltita por allí: el próximo gabinete lo 

pueden hacer en Chalalán en vez de hacerlo siempre en Huajchilla.  

 

Tal vez, si se dejan atrapar por el magnetismo de la selva, por el vuelo del enigmático 

koatzín, por los ojos de los caimanes brillando en la noche oscura, por los gritos del 

maneche de madrugada, tal vez si sintieran todo eso, bajaría un poco la temperatura de 

esta fiebre petrolera, y más distendidos y menos presionados, tal vez se sienten a dialogar 

con los pueblos indígenas y las organizaciones campesinas de cómo hacer de la 

biodiversidad amazónica una fuente de generación de ingresos sostenibles más 

importante que la que hoy representan ese gas y ese petróleo que, tarde o temprano, algún 

día, se acabarán. 

 

 

La Paz, 10 de agosto de 2009 

 

 

 



Hace muchos años, la selva 
 

 
A don Alfonso Valcarce, in memoriam 

 

 

Oigo esa arena conjurada por el viento del estrecho del Bala y esa arena me sigue 

gritando, hasta hoy que escribo: vuelve 

Oigo un rumor de tapires, oigo su olor, el sabor del saber más extraño de todos: sentirlo, 

para siempre. 

Y las boas de la memoria se sacuden dentro de mí, y siento ese sudor de la serpiente 

cascabeleándome viajes, azules, ritos. 

 

Yo he visto en esa tierra húmeda el color de la esperanza. La he visto contada con fe y 

con ese amor que es también delirio. La he visto en los labios de Don Alfonso, el padre 

de mi amigo. 

 

Oigo su voz cascada celebrando el polvo de los caminos y esa voz me sigue, hasta hoy, 

diciendo: vuelve, vuelve siempre a la selva, hijo. 

 

Y yo vuelvo, Don Alfonso, y sabe: tal vez nunca me he ido. Desde esa vez donde las 

aguas recobraron mi propia fe, y conocí la tragedia de ser chama y celebré la música de 

los ríos 

 

Tal vez la selva se me cuajó en el alma, como usted lo hizo. 

 

 

Río Abajo, 10 de agosto de 2009 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Amazonía Blues 
 

 

Quiero andar detrás de los helechos y tramarlos 

latiendo al compás de los ríos dorados y mecerlos 

brillando como el caimán y ese rayo 

que enamora a la noche y la vuelve clara 

 

Quiero partir y andar detrás de esos fervores. 

Encontrarlos en las manos verdes de los Ese Ejas. 

Admirarlos en la boca de un Uru-eu-wau-wau 

y con toda esa sal yacer y seguir andando 

 

Buscando los soles eternos de los Yaminawa 

y una guitarra acreana y un abrazo 

que sólo arda para decir su verdad 

 

Por eso los nombro a todos. Porque 

todos juntos hacen este canto. Porque 

el canto es más fuerte que la soledad. 

 

 

Río Abajo, 10 de agosto de 2009 


